This is a reproduction of a library book that was digitized 
by Google as part of an ongoing effort to preserve the 
information in books and make it universally accessible. 


Google books Hits 


e 
T 
https://books.google.com 


Google 


Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 


o 
w» 


— mm 


Tm ll 
A AA: A 


py” A » ¡4 ¿Ty 5 
2 


A AN Y O 


PIT 


a Ti A IAS GP At LA UNETE que rd Le: ypt Abona e AA TAR a it ID TI” rs o e E -r--e ma rre” A A a el A Ed o ds a a E E A 


3: A 
A id de 
Pe 


É =- 
oponga. . 


As: MEE ¿ 
sE YY 
DATAN 
ito 
e o 
E 
ot 3 


+ 13 a. 


e eee. 


Folio 


DEPARTMENT OF AGRICULTURE 


CLass (0633. I5 
BOOK (444 


Pub ro e.) e... . > 2 . a a > a. ' RS E e ...s . sr e . . A B Pos NENE 


E "A .o* E 
e. ... . 4-a.6- PE AR O E TR 


IBARRA pr 


A ATA iaa daa 
a AA AAA GA A 


—— nr —— - -— — — pp 


DA a mia 


ol na E 15343503 
A Pi - 
el ias ... + 


DEPARTMENT OF AGRICULTURE 


+14 
O + 
CIL: 
a Y 
$ 


DOOGORN nea g 


.. E -. » e . - 
A EE E E DEE OM IIS 


DOGO y 
a A 


VARIEDADES DE MAÍZ 


Maices argentinos y aclimatados 


POR 


CARLOS D.- GIROLA 


Inveniero + Agrónomo 


Director Honorario del Museo Agricola de la Sociedad Rural Argentina 
Profesor de Cultivos Industriales en la3 Universidades de La Plata y Buenos Aires, 
Ex Director de Agronomía, Botánica, Fitopatología, etc., etc. y otros Departamentos del Ministerio de Agricultura 


1919 
TALLERES GRÁFICOS J. WEISS Y PREUSCHE. — PATRICIOS 249 
BUENOS AIRES 


» Hecho el depósito que marca la Ley N.* 7092 


sobre propiedad literaria, científica y artística. 


Que. 


Variedades de maíz cultivadas en Argentina 


Maices argentinos y aclimatados 


Clasificación y descripción de las principales variedades 


Antecedentes 


La confusión existente respecto de las denominaciones 
aplicadas a las numerosas formas de maíz que se producen 
en Argentina, ha llamado mi atención a menudo, en el 
transcurso de los últimos veinte años. Cada vez que he 
tenido que clasificar una muestra de maíz, las dudas y di- 
ficultades que surgían para su determinación, demostrá- 
banme la necesidad de efectuar un estudio diferencial de 
las variedades, que comprendiera las principales formas y 
que resultara de fácil aplicación, de manera que cualquier 
agricultor pudiera utilizarlo, colocando cada variedad de 
maíz en su lugar, por características visibles. 

La escasez de informaciones exactas y contraloreadas, 
y de muestras típicas, me obligaron a postergar continua- 
mente el estudio. Los granos de maíz, aunque designados 
a veces bajo el mismo nombre, resultan tan diferentes según 
su procedencia, presentan modificaciones tan notables, aun- 
que obtenidos en localidades próximas, según la influencia 
del medio, del cultivo, etc., que se necesitan numerosas mues- 
tras y observaciones reiteradas, para resolver las dudas; así 
han pasado años. 

Empeñado al mismo tiempo en la clasificación de los 
trigos argentinos y aclimatados, encontraba análogas di- 
ficultades, que se renovaban con las cebadas, las avenas, 
los linos y otras plantas de gran cultivo a las cuales dedi- 
caba parte del tiempo disponible. 

Las consultas de las obras sobre las variedades 
de maíz, publicadas en otros países, en lugar de resolver 


las dudas, las aumentaban, porque se refieren en general a 


nuevas formas, modificadas ellas también, por la aclima- 
tación, por selección natural o artificial, etc. Todo esto evi- 
denciaba la necesidad de un estudio diferencial o especí- 
fico, relativo a los maíces argentinos y aclimatados. 

Así transcurrieron años, durante los cuales he coordi- 
nado las informaciones que obtenía, los resultados de las 
experiencias que ejecutaban cultivadores prolijos y las 
constataciones que yo mismo realizaba. En posesión de 
muchos datos, resolví dar principio a la descripción de las 
principales variedades y formas de maíces argentinos y 
aclimatados, que son las que doy a la publicidad en esta 
primera parte, a la cual seguirán otras, a medida que dis- 


ponga del material necesario. Dejo constancia en otro ca- 
pítulo, de que he consultado todas las cbras que me ha 
sido posible conseguir, sobre clasificación de los maíces. 
Por varias razones que sería largo enumerar, a fuer de in- 
necesario, resolví tomar por base de la que he compilado, 
una de las más antiguas, la de Bonafous. 

No hago mención de todos los autores cuyos estudios 
he leído ; los más están contenidos en folletos y revistas o 
son artículos de diarios. Por la ayuda que he obtenido, doy 
a cada uno las gracias, especialmente a mi ilustrado amigo 
el Dr. Carlos Spegazzini a quien he consultado sobre la 
distribución de las variedades en el cuedro acompañado. 

Las principales variedades que se cultivan en Argentina 
están ilustradas con fotograbados ; éstos originales han sido 
obtenidos de muestras elegidas personalmente, entre las 
numerosas que forman las valiosas colecciones del Museo 
Agrícola de la Sociedad Rural Argentina, y también en 
los campos de los cultivadores. 

Las láminas en colores han sido ejecutadas en la Ofi- 
cina de Botánica Agrícola del Ministerio de Agricultura, a 
la sazón a mi cargo, con la intervención del dibujante don 
Pablo Schouboe, bajo mi dirección directa. Para su inser- 
ción aquí obtuve la autorización de práctica, aunque las 
muestras fueran mías. 


A todos los que han contribuído en una forma u otra 
a la realización de esta primera parte, que comprende el 
estudio de las variedades de maíces argentinas y aclima- 
tadas, doy las más expresivas gracias, especialmente a 
la Sociedad Rural Argentina y a su Comisión Directiva pre-" 
sidida por el Dr. Joaquín S. de Anchorena, que han favo- 
recido la impresión. 

Confío que en base a este estudio y a las ilustraciones 
que lo acompañan, resultará fácil a cualquiera, clasificar 
los maíces que producimos. Solicito de los cultivadores de 
maíz, que me comuniquen las observaciones que hagan en 
lo sucesivo y no estén de acuerdo con las que he consignado, 
así como que me envíen espigas bien desarrolladas de las 
variedades o formas que no hayan sido descriptas, para 
incluirlas en las otras partes de la obra, que daré a la publi- 
cidad más adelante y que comprenderán el cultivo del maíz 
en Argentina y las aplicaciones del grano, temas acerca de 
los cuales me lim'to a hacer, esta vez, breves referencias. (1) 


(1) El presente estudio tenía un Capítulo sobre el cultivo del maíz en Argentina, que se ha suprimido por dificultades inherentes a la impresión de la obra. 


Consideraciones generales sobre el cultivo del Maíz en Argentina 


Planta de maíz 


«] 


Consideraciones generales 


sobre el cultivo. del maiz en Argentina 


Entre los cereales que se cultivan en Argentina, el maíz 
ocupa el segundo lugar; se halla inmediatamente después 
del trigo. Se siembra maíz sobre una superficie variable 
de un año a otro, entre 4.000.000 y 4.500.000 hectáreas ; 
el trigo entre 6. 500.000 y 7.000.000 de hectáreas ; el tercer 
lugar. corresponde a la avena, con más de 1.000.000 de 
hectáreas, hasta 1.250.000 Hectáreso: : el cuarto, a la cebada, 
con menos de 200.000 hectáreas y el quinto al centeno, 
con menos de 100.000 hectáreas. 

El cultivo del maíz, a pesar de no ocupar la superficie 
más extensa, es empero el más propagado o difundido, 
porque se practica en casl todas las provincias y territorios 
nacionales de nuestro país, exceptuando los de la extre- 
midad meridional, mientras que la producción de trigo 
está concentrada en la parte que se conoce bajo la denomi- 
nación de «región cereal », constituída principalmente por 
la provincia de Buenos Aires, parte del territorio nacionál 
de la Pampa, las provincias de Córdoba, Santa Fe y 
Entre Ríos y se extiende sobre pequeñas superficies en las 
provincias andinas y otros territorios del Sud. 

El cultivo del trigo puede abarcar una superficie mucho 
más considerable en “Argentina y también el del maíz, te- 
niendo éste en su favor, que las condiciones climatéricas 
favorecen la propagación del maíz en toda la región sep- 
tentrional, además que en la centra), y que es posible, que 
el consumo interno aumente mucho, sino para la 
alimentación humana, para componer las raciones alimen- 
ticias destinadas a los animales, cuyo mejoramiento v 
especialmente el engorde han de exigir cada día más, el 
empleo de alimentos más nutritivos o más concentrados, 
que el maíz ha de suministrar en proporción notable. Es 
cierto que el trigo es el rey de los cereales y que no será 
destronado fácilmente en nuestro país; nadie puede des- 
conocer empero, el papel importantísimo que el cultivo del 
maíz desempeña en la agricultura y economía de varios 
países, de los Estados Unidos de Norte América por ejemplo, 
donde abarca una superficie muy superior a todos los demás 
( 41.000.000 de hectáreas ), siendo objeto de aplicaciones 
tan importantes como variadas y remuneradoras. 

El maíz es muy adecuado para alternar con varias plantas 
cultivadas, como el trigo, la avena, el centeno y otros ce- 
reales, con el lino también, el maní, y otras plantas oleosas, 
con el algodonero, el tabaco, etc.; : esto constituye una propie- 
dad muy ponderable, especialmente considerando nuestros 
sistemas de explotación, extensivos y asaz primitivos. 

No hay que creer sin embargo, que la alternación de los 
cultivos o las rotaciones dispensarán del empleo de los 
abonos. Si todavía se puede cultivar con éxito, sin resti- 
tuir al Eiclo nada de lo que se extrae por medio de los 
reiterados cultivos, se debe en gran parte a la fertilidad 
de nuestras tierras y porque' se pueden utilizar o aprove- 
char vastas extensiones vírgenes aún; pero no hay que 
pensar, que este sistema podrá aplicarse durante mucho 
tiempo v menos aún indefinidamente; en otros términos, 
es preciso estar preparados para emplear las materias fer- 
tilizantes, antes que los suelos se hallen esquilmados, em- 
pobrecidos, cansados y agotados, porque entonces su re- 


generación ocasionará gastos tan crecidos, que no serán 
compensados por las cosechas que se obtendrán. 

Los rendimientos del maíz varían mucho en nuestro país 
de un año a otro, según las zonas, los terrenos, etc.; cosé- 
chanse de 500 a 5.000 kilos por hectárea, hasta 6.000 kilos 
por hectárea, en cada caso sin la aplicación de abonos 
al suelo. Para que esto suceda deben existir evidentemente, 
suelos muy fértiles, que tienen una reserva considerable 
de elementos nutritivos; los hav sin embargo en que, 
por haber ahusado de su fertilidad, han disminuido mucho 
las reservas de materias fertilizantes y suministran ren- 
dimientos reducidos. 

La mayor producción de maíz obtenida en la Argentina ha 
sido de 7.500.000 toneladas proximamente y los rindes 
medianos más elevados que registran las estadísticas, va- 
rlables entre 2.200 y 2.400 kilos por hectárea, calculados 
sobre-el total de la superficie cosechada. Estos rendimientos 
no son reducidos, pero se pueden aumentar fácilmente 
en los años favorables a la vegetación. Hay que tener pre- 
sente, que el rendimiento mediano general, no excede de 
1.600—1.800 kilos por hectárea, cantidad que corresponde 
a terrenos poco fértiles, sometidos a una explotación 
deficiente o a años no favorables; puede, debe elevarse, 
aplicando procedimientos racionales de cultivo, adoptando 
las prácticas que la ciencia agronómica enseña y cuya 
eficacia la experiencia ha comprobado. 

Además de los varios cuidados de cultivo, que deben 
prodigarse en época oportuna y con esmero, una mejora 
es reclamada en todas partes con urgencia : la adaptación 
de las variedades a los diferentes medios, tanto en lo rela- 
tivo al clima, como al suelo, y al mismo tiempo la elec- 
ción de las semillas. 

No se han llevado a cabo en nuestro país experiencias me- 
tódicas, relativamente a las variedades que mejor se adaptan, 
prosperan, rinden y henefician en las diferentes situaciones 
y condiciones de la extensa zona donde se puede cultivar el 
maíz ; no se aplican los cuidados, ni se adoptan las precau- 
ciones aconsejadas para obtener buenas semillas, ni se 
elizen éstas como es preciso hacerlo; por eso los rendi- 
mientos no son más satisfactorios y la calidad de los produc- 
tos deja a veces que desear, mientras las circunstancias son 
favorables a la producción, a la calidad del grano y a rindes 
elevados. 


Es cierto, que en las buenas zonas maiceras, dotadas 
de suelos de composición favorable, fértiles o abundan- 
temente provistos de materias fertilizantes, cuyo valor es 
elevado, y en consecuencia los intereses y arrendamientos, el 
cultivo mejora; es verdad, que en los terrenos situados hacia 
el Norte-Noreste de la provincia de Buenos Aires y Sud-Sud- 
oeste de la provincia de Santa Fe, se han realizado progresos 
apreciables y poco a poco se están adoptando y aplicando las 
buenas prácticas del cultivo intensivo, tanto para la prepara- 
ción del terreno y trabajos subsiguientes, como para la elección 
y selección de la semilla, cuyas ventajas comienzan a ser 
apreciadas. En algunas chacras se marcan o elizen las plantas 
bien desarrolladas que llevan las mejores espigas, es decir 
las que tienen buena conformación, que maduran más tem- 
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prano etc. y se eliminan las extremidades de las espigas, 
conservando solamente los granos de la parte mediana, 
para sembrar (ver ílg.). Mucho queda empero todavía que 
hacer, para conseguir el aumento general de la producción v 
las mejoras deseadas, en la calidad del producto. Á veces el 
cultivador experimenta pérdidas notables, porque no ejecuta 
las carpidas en tiempo oportuno y las sufre todavía después 
que el maíz está maduro, por demoras excesivas antes 
de ejecutar la recolección, por la deficiente conservación 
de las espigas en los trojes o en los depósitos, por el des- 
grane hecho incompletamente, por no adoptar las precau- 
ciones que hay que tener con el producto desgranado, el 
cual se abandona durante días, semanas y meses a las in- 
temperies, bajo sotechados o tinglados mal construídos, 
expuestos a la lluvia, a la humedad, etc. Hay que impedir 
estas pérdidas, a la vez que todas las causas que contribu- 
yen a reducir la cantidad y las características apreciables 
del producto, el rinde y la calidad, el valor por consi- 
guiente, disminuyendo los banéficios o las utilidades que 
debe obtener el productor. 

Si estas críticas no estuvieran fundadas, si se ejecutaran 
los trabajos como es preciso hacerlos, entonces no se con- 
sideraría buena una cosecha de 5 a 7 millones de toneladas ; 
se exigirían no menos de 10.000.000 de toneladas, para 
la misma superficie cultivada en Argentina. Fácil es calcu- 
lar los beneficios que se conseguirían. 

El productor debe contribuir a realizar, contemporánea- 
mente, otra evolución, que se impone cada vez con más 
urgencia, a medida que la producción del maíz aumenta : 
es la transformación de este cereal en las chacras mismas 
o en las granjas de los cultivadores ; es menester que éstos 
sean engordadores o invernadores en pequeña escala, uti- 
lizando el maíz para la alimentación y engorde de los ani- 
males, especialmente de los cerdos y de los novillos ; los 
beneficios que esta transformación producirá, quedarán 
en la explotación rural, es decir en la chacra, en poder de 
los productores, aumentando los que éstos obtienen del 
cultivo, en vez de verlos reducidos y a veces anulados, 
como sucede, cuando a raíz de elevados rendimientos 
o de cosechas abundantes, los precios experimentan bajas 
considerables, a causa del exceso de la oferta. Entonces 
no quedan utilidades al productor; no estando preparado 
para la transformación del maíz, se halla obligado a ven- 
derlo a vil precio, al estado natural en espiga o en grano. No 
hay que olvidar, que la mejor aplicación del maíz consistirá 
en transformarlo en carne y grasa, sin descuidar la utilización 
que puede ser más considerable para la alimentación del 
hombre, bajo forma de mazamorra, locro, arrocín, harina 
para pan y diferentemente preparada ; además se puede 
aumentar la cantidad destinada a la fabricación de almidón, 
alcohol, glucosa, dextrina, etc.; los gérmenes se utiliza- 
rán para la extracción de aceite comestible y los resíduos 
se harán consumir por el ganado. 

No se debe olvidar el empleo de los tallos para la 
alimentación, por medio del ensilado, y la recolección de 
los estigmas, que tienen aplicaciones medicinales. 

os 

Las observaciones que he registrado se pueden fundar 
sobre un gran número de ejemplos, tomados en las varias 
zonas malceras, especialmente en algunas más lejanas de las 
que han sido mencionadas y que son consideradas como las 
más progresistas de nuestro país, relativamente al cultivo de 
este cereal. 

No quiero abordar la discusión de las varias prácticas 
adoptadas, porque tendría que consignar detalles, que me obli- 
garían a extenderme demasiado sobre temas que no forman 
el objetivo principal de estos apuntes, inspirados en el deseo 
de suministrar a los cultivadores de maíz y a los que piensan 
dedicarse a su producción o que quieren conocer bien este 
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cereal, las características más importantes de las variedades 
cuyo cultivo es más propagado, a fin de que puedan reco- 
nocerlas facilmente. 

No tengo la pretensión de aportar la solución defini- 
tiva del asunto; me conformaré con dejar establecidas 
guías o direcciones, que faltan actualmente; éstas favore- 
cerán el empleo de semillas puras, elegidas y seleccionadas, 
que son las que proporcionarán los rendimientos más ele- 
vados y los mejores productos. 

Para efectuar de una manera completa el estudio de las 
variedades de maíz, lo mismo que las de trigo y de otros 
cereales, es necesario cultivar cada una por separado, a 
fin de poder observar detenidamente su desarrollo, las 
diferencias de la vegetación y registrar con todo es- 
mero, cada particularidad, o característica; como eso no 
lo he podido efectuar, por varias razones que no 
interesan al lector, he tenido que limitar las investigaciones 
al examen de las espigas y de los granos ya la compulsa 
de los datos y observaciones reunidas por varios cultiva- 
dores o experimentadores y también por mí sobre el terreno, 
durante los últimos veinte años, tiempo suficiente para 
poder condensar las características, fijar el tamaño mediano 
de las espigas y de los granos, las variaciones en los rindes, 
etc., etc., aunque las observaciones havan tenido carácter 
intermitente o discontínuo, y no ininterrumpido como 
habrían debido hacerse. 


Superficie sembrada con maíz en Argentina 


Argentina con cuatro a cuatro millones y medio de hec- 
táreas sembradas con maíz ocupa el segundo rango entre 
los países que cultivan este cereal, hallándose en el primero, 
Estados Unidos de Norte América con 41.000.000 de hec- 
táreas (1). 

La superficie cultivada con maíz en Argentina resulta 
poco superior a la décima parte de la de Estados Unidos 
de Norte América ; queda pues a nuestro país, un largo 
camino que recorrer para, acercarse al primer rango. Los 
otros países donde el cultivo del maíz reviste importancia, 
están representados por superficies más reducidas y no 
presentan probabilidades mayores que el nuestro de au- 
mentarlas. Una serie de circunstancias y factores favorables 
permiten presagiar un aumento considerable del cultivo 
del maíz en la Argentina, siempre que no se tenga en vista 
solamente, como ahora, la exportación del grano, sino su 
transformación, y en el supuesto que se perfeccionen las 
prácticas de cultivo y cosecha a fin de elevar el rinde y me- 
jorar la calidad; conviene pues, ante todo, intensificar el cul- 
tivo, y seguidamente aumentar la superficie o propagar más 
las siembras, para lo cual no faltan terrenos adecuados y 
clima propicio. 


(1) Las estadísticas compiladas por el Instituto Internaciona! de 
Agricultura, de Roma, registran los siguientes datos relativos a las 
superficies medianas cultivadas con maíz, en varios países, durante 
los años de 1905 a 1914: 


Estados Unidos de Norte América...... 41.158.954 hectárcas 
A 3.815.891 » 
TEMA Ga a 1.708.492 » 
Rusia ASIÁtica ............oooooooo.o.o.. 497.203 » 
Aula aii Sosa 321.918 » 
ATLAS ed 3.308.901 » 
Islas: FRIpInasS ¿20d os an 2.530.899 » 
Rusia Europea .......o.ooooomo.o... ed 1.516.052 » 
ESPAÑA usa ie 457.370 » 
DUrugUa Mos sra ai 237.590 » 
UNTAR ASS 2.779.576 » 
Rima nie cc 2.049.331 » 
EJIDO? sanas 762.421 » 
A 480.600 » 
AUS lA rs o 136.256 » 


Total goneral, 59.670.246. Cora nde a Estados Unidos de Norte 
América 70 9. aproximadamente, de e la superficie total cultivada con 
maíz, dato que demuestra la importancia absoluta y relativa de 
este cultivo. 
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A 


Variedades de maíz y su clasificación 


La diversidad de los medios en los cuales se siembra el 
maíz, los distintos fines u objetos que se han tenido en 
vista, el largo tiempo desde que se cultiva, además de otras 
circunstancias, han influído para dar origen a un número 
grande de variedades, aumentado tambien por la facilidad 
con la cual se hibrida y se modifica este grano. 

Son centenares las variedades conocidas: las especies 
pueden reducirse a un pequeño número ; varían de un país 
a otro, de un lugar a otro, según la influencia del terreno, 
del clima, de las prácticas de cultivo, y las modificaciones 
provocadas en vista de las aplicaciones a las cuales se desti- 
na, etc. 

La clasificación de los maíces, al igual de la mayor parte 
de las plantas muy cultivadas, no ha sido establecida de 
una manera verdaderamente científica, ni técnica siquiera, 
salvo raras excepciones ; de ahí la gran confusión que existe 
para la determinación de las especies y variedades. 

En tal país los autores han fundado la clasificación sobre 
el aspecto de los granos, según sean lisos ( flint de los nor- 
teamericanos ) o dentados (dent de los norteamericanos ) 
y seguidamente por el color, por la forma, por las aplica- 
ciones principales a que se destinan, etc. ; en tal otro, los 
grupos fueron establecidos, teniendo en vista especialmente 
el destino que tiene el maíz, según sea para el consumo 
o la exportación, y además por el color ; en otros, los carac- 
teres vegetativos se han tomado en consideración, formán- 
dose especies, según el desarrollo de la planta, la confi- 
guración y el aspecto de las hojas que pueden ser lisas O 
vellosas, con bordes dentados o no,—según la época de la 
madurez, precoz o tardía, y sucesivamente, según el ta- 
maño de la espiga, el color de los granos, la composición 
v la aplicación de éstos. La contextura de los granos, 
-—córneos o duros, semiduros y blandos, amiláceos o tier- 
nos, —su aplicación, para la elaboración de harina, la fa- 
bricación de almidón, de alcohol, glucosa, etc., han sido las 
características que han servido de base para establecer la 
clasificación a varios cultivadores y agrónomos ; otros han 
tomado mavormente en consideración la forma de los granos, 
sus dimensiones en altura, ancho y espesor, etc., etc. Se com- 
prende, que criterios tan diversos han dado lugar a clasi- 
ficaciones muy diferentes, poco comparables entre sí y a 
menudo sin base científica o técnica. 

En las descripciones de las principales variedades de 
maíz cultivadas en Argentina, que he compilado, no me he 
atenido a ninguna característica exclusiva; he utilizado 
todas las que he considerado que podían servir para de- 
terminar la especie, la variedad o la forma considerada. 
Sé que mucho queda que estudiar e investigar para defi- 
nirlas o fijarlas con precisión, a fin de completar el cuadro 
de su fisionomía general v especial; a pesar de eso, me ha 
parecido util condensar las observaciones realizadas; otros, 
con mayores elementos, tal vez con más acopio de datos 
y con las informaciones de numerosos cultivadores inteli- 
gentes y prolijos, situados en diferentes medios, además de 
las personales, podrán compilarlas de una manera más 
detallada y quizá completa. 


xk 
+ * 


Cuando se estudia el cultivo de cualquier planta agrí- 
cola, aun de las más comunmente propagadas o cultivadas, 
la primera dificultad que se presenta es la de designar y 
caracterizar la variedad: en el caso del maíz son tal vez ma- 


yores que para otras plantas, por la falta de estudios siste-' 


máticos e investigaciones metódicas, especializadas y com- 
pletas. Por eso he considerado útil abordar el tema, sin 
tener la pretensión de resolverlo de una vez, en absoluto, 


sino con el principal propósito de hacer algo, de iniciar des- 
cripciones que puedan servir a los que se dediquen después 
a estas Investigaciones, que podrán mejorarlas, haciéndolas 
más exactas, completas y definitivas. 

No me guía otra aspiración que la de ser útil, de prestar 
un servicio a los interesados en asuntos agricolas, al dar 
a la publicidad estas notas al presente. 

He tomado en consideración el mayor número de carac- 
terísticas, para poder agrupar las variedades y efectuar las 
descripciones que consigno al fin de estos antecedentes. 

Ha de ser de utilidad que reseñe brevemente algo de 
lo que se ha hecho al respecto en varios países. 


* 
* * 


En Estados Unidos de Norte América, donde el maíz ha 
adquirido tan considerable importancia, los estudios de 
E. L. Sturtevant han aportado una contribución valiosa 
para la clasificación y catalogación de las variedades de 
este cereal. Sturtevant ha compendiado en una monografía 
los resultados de veinte años de investigaciones, (1), 
en la cual se hace referencia a 770 tipos y sinonimias. 

El autor ha distribuido todas las variedades de maíz, 
que ha podido coleccionar y examinar, en seis especies, 
o más propiamente dicho, seis grupos. Las especies que 
los forman se mencionan a continuación. 


1.—Zea tunicata (maíces vestidos). 
11.—Zea exerta (maíces con pico). 
111.—Zea indurata (maíces lisos o «flint»). 
IV.—Zea indentata (maíces dentados o «dent»). 
V.—Zea amylacea (maíces tiernos o almidoneros). 
VI.—Zea saccharata (maíces dulces o azucarados). 


Ha subdividido cada grupo en tres subgrupos, caracte- 
rizados por la conformación del grano o semilla, de manera 
que han resultado 18 subgrupos. 

El subgrupo A, comprende los maíces con granos más 
anchos, que altos o profundos; 

El subgrupo B, los maíces con granos tan altos o profundos, 


- como anchos. 


El subgrupo C, contiene las variedades con granos más 
altos o profundos, que anchos. 

Otras características que ha utilizado Sturtevant para 
clasificar los maíces, son: 

la forma de la espiga, que puede ser cilíndrica, cilindri- 
forme, cónica, etc.; 

el tamaño de la espiga en el sentido del largo, del ancho 
o del diámetro; 

el número de hileras de granos, que varían de 2 a 6-8-10-12 


yv más; 
la mayor o menor solidez de inserción de los granos en el 


-marlo; 


la posición que ocupan los granos respecto del marlo; 

la forma de los granos o semillas; 

la altura de la planta; 

el esvesor o diámetro del tallo; 

el tiempo necesario para el desarrollo de la planta, es 
decir para completar el ciclo vegetativo, desde la siembra 
hasta la madurez; etc., etc. 

Los que deseen informaciones completas sobre esta 
interesante monografía, conviene que la consulten, no 
siendo posible registrar aquí todos los detalles contem- 
plados por Sturtevant, para la clasificación de las varie- 
dades de maíz. 


(1). Varieties of corn. by Dr. E. Lewis STURTEVANT M. D., 
Formerly Director of the New York State Experiment Station. 
Wáshington. February 25-1899. 
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Consideraciones generales sobre el cultivo del maíz en Argentina 


En la parte media de una espiga de maíz se hallan los granos más desarrollados y mejor conformados 


A 
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Espiga de maíz Piamontés, seccionada, para indicar que es conveniente separar las extremidades, es decir, la punta o extremidad 
superior y la base o extremidad inferior, para deseranar aparte los granos de la parte media de la espiga, que son los que se deben 
utilizar para la siembra. Los granos a la izquierda del fotograbado, que son de la base de la espiga y los de la derecha que son de 
la punta, no se deben sembrar, mientras que los del medio, que corresponden a la parte mediana de la espiga, son los más des- 
arrollados y tienen mejor conformación; por lo mismo son los mejores y deben preferirse, aunque alyunos agrónomos no atribuyan 
mucha importancia a esta selección, 
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* * 


En Egipto, donde el cultivo del maíz se practica desde 
un siglo y medio aproximadar:ente, se pronagaron durante 
mucho tiempo, las variedades procedentes de Siria y de 
la India, hasta que las variedades norteamericanas intro- 
ducidas después, proporcionaron mejores resultados, indu- 
ciendo a los cultivadores a dar la preferencia.a éstas 

El señor Sickenberger en 1900-1901 publicó la descrip- 
ción de diez y ocho variedades. El señor B. G. C. Bolland, 
Botánico del Ministerio de Agricultura egipciano que ha 
comenzado a estudiar las variedades actualmente exis- 
tentes, declara que ha hallado dificultades, a causa de las 
hibridaciones y mezclas que han tenido lugar, especialmente 
en los últimos años. 


* 
x* * 


x 


Descripciones aisladas sobre las variedades de maíz han 
sido publicadas en Hungría, Rumania, Francia, Italia y 
otros países. 

En Italia el señor Renato Ricci ha publicado reciente- 
mente instrucciones relativas a los procedimientos para de- 
terminar las variedades de maíz. (1) 

Paospués de referir las opiniones del Prof. De Cillis so- 
bre la facilidad con la cual se originan nuevas variedades, 


razas O formas en los productos agrícolas, hace mención 


de las investigaciones del Dr. Venancio Manvilli, y de la 
ley de correlación de Nilsson que puede tener en el cam- 
po agrícola una gran extensión. 

Reconoce que existen dificultades para caracterizar las 
variedades del maíz, a causa de su gran núrrero y de la 
imperfección de los métodos en que se han fundado los 
varios autores desde Bonafous y Berti - Pichad, a A. Alefeld, 
D. R Pearl F M Surface, Motgomery, Todaro, Hopkins, etc. 

Algunos investigadores se han servido de verdaderas 
fórmulas matemáticas, cuya solución no conduce siempre 
a las informaciones que se precisan o a la obtención de datos 
reales. Sabido es cuan necesario es adoptar para el maíz, 
grandes precauciones para impedir la autofecunde<:ón 
entre plantas defectuosas, suprimiendo los órganos imas- 
culinos de estas plantas. 

El autor examina sucesivamente los varios órganos del 
maíz que utiliza para establecer la clasificación: — la 
espiga—por su forma—en longitud y espesor o diámetro, el 
grano, la semilla o cariopsis, de la cual determina el 
largo, el ancho, el espesor y las relaciones entre el largo 
y el espesor, entre el espesor y el ancho, para deducir el 
índice de la raza, por medio de una fórmula. 

Los interesados deben consultar el estudio del señor 
Renato Ricci, que no reproduzco, ni resumo, porque se 
requeriría mucho espacio y el método adoptada por 
este investigador se presta a objeciones especialmente del 
punto de vista piáctico. | 


* * 


No he seguido, para mis descripciones, el sistema de clasifi- 


cación adoptado por Sturtevant, sea porque la naturaleza del 
estudio que me he propuesto realizar es diferei.te, teniendo 
un carácter especial, el de dar a- conocer exclusivamente 
los maíces argentinos o aclimatados, sea porque ha llegado 
a mi poder posteriormente a la compilación de los resultados 
de mis investigaciones, y sea porque he preferido guiar- 
me exclusivamente por las características que me 
han parecido más visibles o más perceptibles, habiendo ha- 


(1) Sulla determinazione delle razze di Granoturco. (Le Stazioni 
Sperimentali Italianc). Societá Tipografica Milanese. Modena. 
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llado en los autores que se han ocupado después de Bona 
fous, demasiada vaguedud respecto de las clasificaciones 
adoptadas y de las características que utilizaron para 


la determinación de las numerosas variedades o formas 


de maíz. 


La monografía de Bonafous conserva siempre el ca- 
rácter de estudio fundamental sobre las variedades de 
maíz; a ella es preciso acudir, para orientar. las nuevas in- 
vestivaciones sobre la materia, para revisar, renovar o com- 
pletar las clasificaciones y descripciones de las variedades o 
nuevas formas de maíz. Creo de interés extractar algunas 
notas de esa obra, 

El maíz designado por algunos autores bajo el mismo 
nombre del trigo (Frumentum turcicum, Frechs, — Fru- 
mentum indicum, Matthioli, — Triticum indicum, J. Bauch), 
ha sido descripto por £innaeus bajo el nombre de Zea 
(del griego «yo vivo»), al cual se agregó el de Mays, que ya 
tenía en Haití en la época del descubrimiento de esta isla, 
conservado por Tournefort en su “1omenclatura .adoptada 
por Gartner y De Candolle. 

Es una planta de la familia de las Gramináceas, con flo- 
res monóicas. 

Las flores masculinas están llevadas por ramificaciones 
que forman paniuelas de 20-30 cm. de largo, en la extre- 
midad superior del tallo o de la planta; el cáliz es bivalvo, 
biflor y la corola bivalva con tres estambres. 

Las flores femeninas están situadas en las axilas de las 
hojas dunde formah espigas axilares, envueltas nor una 
espata, compuesta de 20 hojas membranosa sobre las 
cuales caen un gran número de estilos filiform2s muy largos, 
cuya reunión los da el aspecto de barba colgante. Aunque 
los sexos se hallen separados sobre la misma planta, no es 
raro de hallar flores femeninas mezcladas en las panijuelas 
con las flores masculinas y recíprocamente, flores mascu- 
linas en la espiga de las flores femeninas; la corola es bi- 
valva; los estilos muy largos; los granos solitarios, 
reunid..s sobre un eje en forma de cono. 

La raíz es anual: forma una mata fibrosa, de la cual 
emerge un tallo glabro, ligeramente comprimido y lleno de 
médula sacarina: está formado de meritallos y cada nudo 
está provisto de una hoja con cejas en los bordes, pubes- 
cente sobre la cara inferior, envainante, estriada longitudi- 
nalmente, surcada por una nervadura hueca, blanquecina. 
En el nacimiento de cada hoja existe una lengiieta en 
verticilo o lígula. Además de las raíces y radicelas que ter- 
minan la planta inferiormente, los nudos inferiores del 
tallo emiten raíces adventicias, cuyo diámetro no aumenta 
hasta que alcanzan el suelo. Los ovarios en estado de ma- 
durez presentan otros tantos granos lisos, crustáceos, 
redondeados en la parte superior, angulosos en la base, 
medio hundidos en los alvéolos cavadus ei. la superficie del 
eje de la espiga. Los granos están colocados en series regu- 
lares o confusas y forman hileras longitudinales, siempre 
en número par. 

Bonafous caracterizó las principales varied..les, por el 
color externo de los granos, agrupándolas en tres secciones: 
amarillos, blancos, rojos. El color es bastante fijo, si se 
tiene el cuidado de evitar la hibridación. 

Parmentier, el Conde Ré y otros autores piensan, que el 
maíz originariamente tenía color amarillo; esta aserción no es 
fácil de comprobar. 

Las varedades difieren por el color, forma y volumen 
del grano, época de la madurez, resistencia al frío, a la 
sequía, ete. 

La clasificación de Bonafous es la siguiente: 


, 
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J.—Zea mays L., Mays zea D. C., foliis integerrimis, 


Maiz común o maíz cultivado. Esta especie, 
la única cultivada en Europa, se distingue 
r sus hojas enteras. 


Jl.—Zea curagua Mol., foliis subserratis. = Zea curagua 


Molina. 

El maíz Curagua o Curahua, ohservado en 
Chile por Molina, difiere de las otras es- 
pecies, por sus hojas con dentelladuras. Este 
nombre, que significa en chileno maíz de 
piedra, le ha sido dado a causa de la dureza 
de su grano. No existía en ninguna parte, 
en Europa, cuando el Dr. Bertero envió gra- 
nos a Bonafous, de la Provincia de Quillota. 


111.—Zea hirta Noh., foliis hirtis = Zea hirta Bonafous 


Maíz velloso (herissé); especie introducida 
de California, desde no largo tiempo; tiene 
las hojas y las glumas provistas de pelos; 
las espiguillas son en su mayor parte se- 
siles sobre la espiga masculina, en lugar 
de ser pediceladas, como en las otras es- 


Maíz con marlo rojo, cultivado sohre las 


márgenes del Missouri; se distingue por 


tener los granos achatados v especialmente 
por el color rojo de las escamas calicinales 
v corolinas de la espiga femenina; la cons- 
tancia de esta característica tiende a con- 
firmar el caracter de la especie. 


V.-—Zea cryptosperma Nob., semen inclusum glumis = Zea 


cryptosperma Bonafous. 

Maíz con grano vestido. Esta especie se 
distingue de las precedentes, por sus glumas, 
que revisten completamente el grano. 

M. Salgue, cultivador francés establecido 
en Sud América, al enviar de Buenos 
Aires una espiga de este maíz, bajo el 
nombre de pisingallo, observaba: que por 
el cultivo no se altera la característica, 
pero que por la dificultad de separar el 
grano de sus glumas la especie es muy poco 
cultivada. Este maíz con grano vestido es 
evidentemente el mismo considerado por el 


ecles, Sr. Augusto de Saint Hilaire, como una 
IV.—Zea erythrolepis Noh., glumis rubris, seminibus com- variedad del maíz común indígena del Para- 
, pressis = Zea erythrolepis Bonafous. guay, bajo el nombre de Zea mays tunicata. 


Se resumen a continuación las variedades de maíz descriptas por Bonafous 
LO —— A A A A qz AAA AAA A AAA A AA A A A A A A A A Pl) 


A.——VARIEDADES CON GRANOS AMARILLOS (Varietates seminibus flavis) 


1--Maízdeagosto o de verano con grano amarillo Zea mays vulgaris aestiva. 


2.—Maíz de otoño con grano amarillo....... Zea mays vulgaris autumna. 
3.--Maíz cuarenteno = cuarentón............ Zea mays preecox. 

4.— Maíz de Pensylvanla................... Zea mays pensylvanica. 
5.—Maíz de las Canarias .................. Zea mays canariensis. 
6.—Maíz de las Landas .................... Zea mays syrtica. 

7.—Maíz de GTecla .......oooooooccoooomo mn... Zea mays greeca. 

8.—Maíz con espiga hinchada .............. Zea mays turgida. 

9.—Maíz de España..........oooooooccc.m oo. Zea mays hispanica. 
10.—-Maíz cincuenteno.........o.o.ooo.... alla Zea mays subpreecox. 
11.—Maíz enano o maíz para aves........... Zea mays mínima. 
12.—Maíz con espiga TAamoSa .........o.ooo.o... Zea mays polystachytes Boccone. 


B.-—VARIEDADES CON GRANOS BLANCOS. (Varietates seminibus albis) 


13.—Maíz de otoñ0..........oooooooooomo... Zea mays vulgaris autumna seminibus albis. 
14.—Maíz de GUAascO ......oooccococoocc omo.» Zea mays guasquinensis. 
15.—Maíz de Virginia (1.20 a 1.50, 6-8 hileras, 
40-45 granos, 4 meses, muy productora). Zea mays virgínica. 
16.—Maíz de Quillota (0.60 a 1.20, 16-18 hileras, 


con 25-35 granos, 5 meses y días) ....... Zea mays quillotensis. 
17.—Maíz con marlo rojo (1.20, 6-8 hileras, 
con 35-40 granos, 4 meses)........... Zea erythrolepis Nob. (blanco). 
18.—Maiz en racimo, (8-16 hileras, con 40-45 
granos, D Meses) .....o.ooooooccooomo.. Zea mays cimosa. 
19.—Maíz arrugado (1m05, 8-10 hileras, con 
30-40 granos, D Meses).............. Zea mays rugosa. 
20.—Maíz con punta (1.50 a 1.80, 16-18 hileras, | 
con 35-40 granos, D meses)........... Zea hirta Nob., Zea hirta Bonafous. 
21.——-Maíz Curagua (1.80, 16-20 hileras, con 
30-35 granos, 5 Meses)...........o... Zea Curagua Mol. 
22.—Maíz con grano vestido ........ooooooo... Zea cryptosperma Nob. 


C.—VARIEDADES CON GRANOS ROJOS. (Varietates seminibus rubris). 


23.—-Maiz rojo o con grano coral (0.90 a 1.20, 

10-12 hileras, con 30-35 granos, 5 meses) Zea mays rubra. 
24.—Maíz jaspeado (1.20,) 10-12 hileras, con 

30-35 granos, 4 3/4 meses) .......... Zea mays versicolor. 


* 


CONSIDERACIONES GENERALES 


Clasificación 
de las 


variedades de maíz cultivadas en Argentina 


El estudio de las variedades de maíz cultivadas en la 
Argentina es muy pobre y deja mucho que desear; se 
reduce a pocos nombres vulgares, que no definen con bas- 
tante exactitud las variedades y las indicaciones, acerca de los 
resultados de experiencias incompletas, efectuadas sobre todo 
con maíces importados especialmente durante los últimos 
años, citadas por varios investigadores, pero no acompañadas 
de los datos indispensables para poder apreciar sus carac- 
terísticas y propiedades. No presentan mucho interés para 
este estudio, cuyo obieto es de desciibir y caracterizar las 
variedades más comunes o más extensamente cultivadas 
de maíces nacionales o nacionalizados, es decir aclimatados. 


Datos de cierto interés se hallan en los informes compl- 
lados en ocasión de la Investigación Agricola que proy2cté 
y dirigi entre 1902 y 1904. Em ellos se encuentran cl- 
tadas las principales variedades cultivadas en las Pro- 
vincias y Territorios Nacionales, investigados; se consignan 
análisis físicos y químicos de un regular número de mues- 
tras y las medianas generales de esos análisis, que conjun- 
tamente con los de los señores Lavenir v Negri, serán utili- 
zados en este estudio. 


El encargado de la investigación agrícola en la 
Provincia de Santa Fe hizo mención de las siguientes 
variedades cultivadas en la Provincia que investigó: 


Amarillo o Canario o Cuarentón o Exportación, que ocupaba 
en esa época (1902-1904) la superficie más extensa; 
Colorado o Piamontés o Polenta, preparado especialmente en 

los Departamentos próximos a Rosario de Santa Fe; 
Morocho común, observábase más bien hacia el Norte, 
poco cultivado; 
Pisingallo, poco cultivado, tanto al Sud como al Norte, 
cuvos granos se destinaban para alimentar los ca- 
hallos de carrera. 


Las características de estas variedades están indicadas 
en forma demasiado general, para poderlas utilizar con el 
objeto de diferenciarlas y para que sirvan de base para 
la clasificación de los maices. 


El encargado de la investigación agrícola en la provincia 
de Entre Ríos resistró menor número de características; 
e hizo mención de las siguientes variedades de maíz: 
Baradero amarillo, Baradero blanco, Diente de caballo 
blanco, Cuarentón colorado, Cuarentón amarillo, Cuarentón 
Baradero, Canario, Blanco, Morocho de harina, anotando 
que los más propagados eran el maíz Baradero colorado, 
el Baradero blanco, y el Cuarentón amarillo. 

Acompañó los análisis correspondientes a las siguientes 
variedades: amarillo, colorado, canario, morocho, de harina 
y pisingallo. 


El encargado de la investigación agrícola en la Provincia de 
Buenos Aires, no hizo el estudio de los maíces a pesar de 
haber sido encargado de esas observaciones en la zona más 
importante, relativamente a este cultivo: en informes par- 
ciales ha hecho mención de las variedades citadas por otros 
investigadores. 


El encargado de la investigación agrícola en la Provincia 
de San Luis, dejó constancia de que existía un número gran- 
de de variedados, por lo general muy hibridadas, siendo las 
principales las siguientes: maíz caprio o chileno, maíz blanco, 
maíz colorado, maíz pisingallo. 
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El encargado de la investigación agrícola en el Terri- 
torio Nacional de Misiones, registró las siguientes varie- 
dades de maíz: Catete, Mazamorra, Blanco, Pororó, Ama- 
rilloz no caracterizó los diversos tipos, y no consignó de- 
talles sobre estas variedades, que puedan utilizarse del punto 
de vista de la clasificación. 


Ofrecen interés los datos que ha registrado el encargado 
de la investigación en la Provincia de Jujuy, sobre las 
siguientes variedades de maíz: Blanco, Morocho, Morocho 
blanco, Morado, Capria, Amarillo, Boliviano ancho o ana- 
ranjado, Bola, Cuarentón, Chulpi, Ahumado. 

Los nombres y las informaciones acerca de las propie- 
dades y características son empero, demasiado vagas, para 
que sean aprovechables con el objeto de establecer la clasi- 
ficación sistemática de los maíces. 


Se observa en todos los estudios, que no existe una 
verdadera clasificación, sino una simple repetición de 
nombres vulgares de los principales tipos de maíz que 
se examinaron. : 


El Ing. Agr. S. Godoy que ha realizado experiencias 
en 1901, sobre 17 variedades de maíz, las más de 
reciente importación, menciona las siguientes variedades 
entre las aclimatadas: Canario, Piamontés, Morocho común, 
Morado común, Chulpi, amarillo harinoso, Diente de caballo. 


El Ing. Agr. J. J. Bolla, que compiló observaciones sobre 
las variedades de maíz, ha hecho mención de numerosas 
formas algunas de reciente introducción, las que catalogó 
en 1910, sin consignar descripciones y reduciendo las indi- 
caciones a referencias de varios autores. 


He hecho mención anteriormente del Dr. Carlos Spega- 
zzini; el eminente botánico se ha ocupado tambien de los 
maíces en forma aislada. 


Son numerosos los trabajos, más bien dicho, las inicia- 
tivas sobre este asunto, de las que he tomado conocimiento, 
pero ninguna ha sido llevada a cabo con el acopio de obser- 
vaciones necesarias y a menudo no fueron fundadas sobre 
el exámen de muestras, a pesar de ser absolutamente indis- 
pensables para compilar un estudio original y realmente útil, 
sobre las variedades de maíz cultivadas en Argentina. 


Deseando aprovechar de las investigaciones efectuadas 
en los países limítrofes, he solicitado informes al Brasil, 
Uruguay, Chile, Bolivia, Perú y a otros países sudame- 
ricanos, pero muy poco he conseguido, que fuera aprove- 
chable para compilar o completar estos apuntes. Me he con- 
vencido que no están muy adelantadas las observaciones 
sobre este tópico. 


El Prof. Moisés B. Bertoni, de Puerto Bertoni, en el Pa- 
raguay, que se ha ocupado en varias ocasiones de estos es- 


tudios, ha registrado indicaciones interesantes, sobre las 
siguientes variedades de maíz: Tupí, Morotí, Guripih, 


Guaikurú, Morocho o Chimbora, Mitá, Mitá-Atá (Canario 
chicó), Moih A, Pororó (maíz a poulet), Curagua o Caragua, 
Pichinga (maíz pisingallo). 


El Ing. Agr. Gustavo R. d' Utra, Director de Agricultura 
del Estado de San Pablo en el Brasil; el Ing. Agr. Alfredo 
Ramos Montero, Inspector General de Ganadería y Agn- 
cultura del Uruguay y otros investigadores me han en- 
viado datos y publicaciones sobre la materia, que no me 
han permitido ampliar mucho los conocimientos de las 
variedades de maíz. 


14 CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE EL CULTIVO DE Malz EN ARGENTINA 


Lo mismo debo observar respecto de los datos que va- He considerado útil reproducir al fin de la descripción 
rios autores, funcionarios y particulares me han comunicado, de las variedades dos láminas que representan las enfer- 
sobre las variedades de maíz por ellos examinadas o estu- medades criptogámicas más frecuentes sobre el maíz y fo- 
diadas. tograbados de las maquinarias que se utilizan para el 

Nada más puedo consignar por ahora sobre el tópico en cultivo y la recolección de este cereal y la preparación del 


este capitulo. grano destinado a alimento para el ganado: 
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Clasificación 


de las 


Variedades de 


Zea mays L. sub-sp. indurata vel vulgaris (1). 
a) var. seminibus flavis Gir. 


subvar.: Amarillo comun........... 19 
subvar.: Canarlo................... 23 
subvar.: Canario precox de ocho hi- 
A 7 
subvar.: ÁAMAargO. ................. 31 
subvar.: Cuarenteno............... 35 
subvar.: Cincuenteno .............. 39 


b) var. seminibus albis Gar. 


subvar.: Morocho.................. 43 
subvar.: Morocho de grano grande.. 47 
subvar.: Perla..................... 51 


90600000000000000:00s00s.0s000o0o0o000000s0.s0_. .. 4 1.0 


c) var. seminibus rubris Gir. 


. subvar.: Colorado comun .......... 505 
subvar.: Piamontés................. 59 
subvar.: Colorado largo (Red-Long.). 63 
subvar.: Morado................... 67 


600. ...2L..a.. .CEC - SO S>S>S€S€6OR¿S$ECOO0¿ ( _|_ (,Lp£(2nÁpn2pÉéóé600ss0s00U£010m0405s0.0.0.... ... ..9P.0.2.b.2. $ 


d) var. seminibus variegatis Gir. 


subvar.: Morado oscuro ........... 71 
subvar.: Rosado oscuro............ 71 
subvar.: Rosado y amarillo......... 75 
subvar.: Rosado y morado.......... 15 


Zea mays L. sub-sp. amylacea vel amyiea (2). 


a) var. seminibus flawis Gir. 
subvar.: Almidonero amarillo....... 79 
subvar.: Cuzco amarillo........... 83 


69.5610.0000.000000s0000600650s000s.06s0600006s0s0000./6/. 


b) var. seminibus albis Gir. 
subvar.: Almidonero blanco........ 87 
subvar.: Cuzco blanco............. 91 


69.0o.00.0000000000s0s000000s0s00000//é£ . £q(xL£xnLx:m:.. ... .. +... 6.9. 


(1) Comprende los maíces duros del grupo «flint corns» de Estados 
Unidos de Norte América y algunos avatí-milá y avati-pr:oró de los 
guaraníes. 

(14) Las líneas de puntos indican siempre que existen otras varie- 


dades. 


(2) Comprende los maíces del grupo «soft corns» de Estados Unidos 
de Norte América, los chulpí del Norte Argentino y los avatí- 
morotí de los guaranfes. E 


maiz cultivadas en Argentina 


c) var. seminibus rubris Gir. 


d) var. seminibus variegatis Gir. 

subvar.: Cuzco vinoso y amarillento. 95 
subvar.: Cuzco vinoso y blanco...... 95 
subvar.: Cuzco morado y rojizo.... 95 
subvar.: Cuzco violáceo y amarillento. 95 


. 


Zea mays L. sub-sp. dentiformis (3). 


a) var. seminibus flavis Gir. 
subvar.: Dentado amarillo comun... 99 
subvar.: Dentado amarillo « Golden 

Beauty »................. 


9... 0061.0..00000000600000000s000000u50s100000m0000 


b) var. seminibus albis Gir. 
subvar.: Dentado blanco comun..... 109 


subvar.: Dentado blanco « Hickory 
KM) as 113 
c) var. seminibus rubris Gir. 
subvar.: Dentado morado.......... 119 
d) var. seminibus variegatis Gir. 
Zea mavs L. sub-sp. exerta vel rostrata (4). 
a) var.: seminibus flavis Gar. | 
subvar.: Pisingallo amarillo ........ 121 
b) var. seminibus albis Gir. 
subvar.: Pisingallo blanco.......... 125 
c) var. seminibus rubris Gir. 
subvar.: Pisingallo colorado........ 129 
subvar.: Pisingallo morado......... 131 


e... ........+*1..0.u.....00.001..000010009:100600000m..a...(4 
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(3) Comprende los maíces del giupo «dent cornss de Estados 
Unidos de Norte América. 


(4) Comprende las variedades de maíz del grupo «pop corns» de 
Estados Unidos de Norte América. 


NOTA. — Téngase presente que a las variedades precoces se ha agregado la indicación praecoz al nombre botánico de la especie, variedad y forma. 


Para completar la clasificación hav que agregar una 
especie cuyas variedades, aunque no desconocidas, no son 
objeto de cultivo en Argentina, sino del punto de vista 
experimental. 


16 VARIEDADES DE MAIZ CULTIVADAS EN ARGENTINA 
2118 N 
Zea mays L. sub-sp. saccharata alicia, ” 
| Vb) rugosa. 
a) var. seminibus flavis Gar. 
subvar.: Azucarado amarillo comun. 
(arrugado) ............ co. 135 


b) var. seminibus albis Gir. 


subvar.: Azucarado blanco Evergreen 139 
(arrugado) .............. E 
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(1) Comprenden las variedades de maíz del gr p> «sweet corns» 
de Estados Unidos de Norte América: variedades con granos lisos 


(levis) y variedades con grano3 arrugado (rugosa). 


Zea mavs L. sub-sp. cryptosperma vel. tunicata (2). 


a) var. seminibus flavis Gir. 
subvar.: con grano vestido amarillo 113 


e... . . €. 6 61.) 060.600: 06000080s2...£2U0nxÉÁxÁ£xXDÁ£. .. 1.1... .::/.-:.::1.4s0-200 


d) var. seminibus variegalis Gar. 


(2) Comprende las variedades de maíz del grupo «pod corns» de 
Estados Unidos de Norte América de las cuales no se consignan 
descripciones, porque no se cultivan sino experimentalmente. 


NOTA.—No se ha tomado en consideración la especie de maíz con glumas y glumelas rojizas en las espigas (Zva erythrolepis (Nob 
Bon.), aunque se cultiven algunas variedades sobre reducidas superficies. 
No se mencionan tampoco otras especies que no se cultivan y que carecen de importancia, no hallándose, sino accidentalmente. 
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Maiz Amarillo comun 
Zea mays L. vuLcarIs SEMINIBUS FLAvIs, Gir. 
Subvar.: AMARILLO COMUN 
No he descripto esta subvariedad; presenta nume- | nudo bastante analogía con la siguiente, es decir con 


rosas diferencias de una localidad a otra y ofrece a me- .  elmaíz Canario, de la cual me ocupo extensamente. 


Maíz Amarillo comun 
(Zea mays L. sub-sp. indurata vel .culgaris var. seminibus flavis, Gir.) 


Subvar.: Amarillo comun 
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Museo AGRÍCOLA DE LA SocieDaD RURAL" ARGENTINA 


Maiz Canario 


Maiz Canario 


Zea mays L. vuLGarIs SEMINIBUS FLavis. Gir. 


Subvar.: CAnarjo 


El maíz Canario es una de las variedades cuvo cultivo 
es más propagado en la Argentina; ocupa más de la tercera 
parte de la superficie total destinada al maíz; esta propor- 
ción no puede darse sino como aproximada, no existiendo 
cómputos estadísticos que permitan fijarla con exactitud. 
Se cultiva el maíz Canario principalmente hacia el Oeste 
de la provincia de Buenos Aires y también al Norte de la 
zona maicera en las provincias de Córdoba, Santa Fe y 
Entre Ríos. 

Las plantas del maíz Canario son bastante desarrolladas; 
adquieren 2-2.30 metros y más de altura, hasta 2m>50 en 
terrenos adecuados y situaciones favorables; hojas nume- 
rosas, amplias, de color verde oscuro; las plantas engendran 
macollos que llevan espigas. 

Las espigas son únicas o se hallan dos y tres también 
sobre el mismo tallo. Produce mucho. Es más bien tardío. 

Las espigas de forma cilíndrico-cónica adquieren tamaño 
más que mediano: de 18-22 cm., más o menos 20 cm. de 
largo, por 4 cm. de diámetro o de espesor; tienen hileras de 
granos regulares en número de 12-14-16, a menudo 12, 
La subvariedad precoz tiene 8 hileras. Cada hilera tiene 
40-44-50 granos, resultando la espiga entera con 540 a 620 
granos. : 


Los granos tienen forma cuadrangular; miden 9-10 mm. 
de altura por 7 mm. en la parte más ancha y 3-4 mm. de 
espesor; la superficie o cara externa o corona es convexa 
en todos sentidos, de derecha a izquierda v según la 
sección transversal; el color de los granos es amarillo, a 
veces amarillento más o menos cargado, otras anaranjado 
claro tendiendo al amarillento rosado, con una zona más 
clara en la parte mediana en el sentido del ancho del grano; 
la cara superior del grano presenta una escotadura profunda, 
en forma de copa invertida; termina el grano con un apén- 
dice corto que adhiere al marlo, al cual está sujeto por las 
escamas. 

El rinde es elevado: alcanza a 5.060 kilos y más, por hec- 
tárea, en tierras fértiles, en condiciones climatéricas favo- 
rables y con cuidados de cultivo esmerados: 3.000 kilos no 
es un rendimiento muy elevado; se obtienen fácilmente 
en cultivos bien ejecutados, aunque no sean muy propicias 
las condiciones. 

El peso de un hectólitro de grano varía según los lugares 
de producción, la subvariedad, la calidad del producto: 
alcanza a 78-80 kilos, con una mediana de 76-78 kilos. 

El marlo es de tamaño mediano: constituye 20 %, más 
o menos de la espiga, a veces 22 y 24 %,; por selección se 
ha reducido mucho, de manera que en algunas subvarie- 
dades la proporción es menor. 

Suministra harina de aspecto agradable, color amari- 
llento, sabor almendrado cuando está recién preparada. 

Es uno de los tipos de maíces que se exporta en mayor 
cantidad, siendo muy apreciado. 

Se utiliza para la elaboración de pan y para la prepara- 
ción de varios alimentos. El grano es muy empleado para 
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la alimentación de los animales, crudo y cocido, entero "o 
quebrado, sólo o con el marlo. 

La composición del grano es buena: contiene una pro- 
porción bastante elevada de materias proteicas, intermedia 
por lo general entre los maíces morocho y perla, y los cua- 
rentones. No escasea el almidón, que es de buena calidad. 

De análisis efectuados en el Laboratorio de Química del 
Ministerio de Agricultura, se han obtenido las siguientes 
medianas por ciento de materia seca: a) en una primera 
serie de análisis antes de 1904 (Investigación Agrícola por 
C. D.-Girola). Substancias protéicas 12.13. Substancias 
urasas 5.050. Hidratos de carbono 78.70. Celulosa 2.07. 
Cenizas 1.999. b) en análisis efectuados despues de 1904 
por los señores Lavenir y Negri, los siguientes datos: 
ázoe total 1.98.— substancias protéicas 12.40.— substan- 
clas grasas 5.32. Hidratos de carbono 77.60 a 718.22.— 
Celulosa bruta 2.62 a 3.— Cenizas totales 1.57 a 1.68.— 
Acido fosfórico 0.80 a 0.83. 
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El maíz Canario es muy propagado en los cultivos de la 
Argentina. No es precoz. Resiste bastante a la sequía. 
Rinde mucho. Las espigas pueden permanecer durante 
mucho tiempo sobre los tallos, después de maduras, lo 
que favorece la recolección que puede retardarse, sin que 
se experimenten pérdidas y sin que los granos se deterioren. 
Los tallos son bastante resistentes a la acción del viento; 
no se encaman ni se rompen, y tampoco se desprenden fá- 
cilmente las espigas; aunque éstas permanezcan en con- 
tacto con el suelo durante algún tiempo, se conservan bien. 
Estas condiciones son muy apreciables en cultivos exten- 
sivos, como los que se practican en el país; por eso han 
favorecido su propagación en las zonas maiceras. 

El maíz Canario es solicitado para el consumo (harina- 
chicha) y mucho también para la exportación, cotizándose 
en los mercados a precios elevados. 

Ocupa, entre las variedades de este cereai, el lugar 
del Barleta entre los trigos: variedad rústica,  fá- 
cilmente adaptable a terrenos de composición diversa, a 
condiciones meteorológicas variables, se puede emplear 
para siembras tempranas y tardías y posee ventajas apre- 
ciables para el cultivador. 

Es una variedad que puede mejorar mucho: es seguro 
que si fuera objeto de selección, se transformaría nota- 
blemente y proporcionaría subvariedades estimadas. Como 
se considera rústica no se la prodigan todos los cuidados 
que ha menester, ni siquiera los indispensables; por eso se 
obtienen a veces productos degenerados y rendimientos 
poco elevados en las explotaciones atendidas por culti- 
vadores no esmerados; sucede que no se reconocen las pre- 
closas características que posee. 

El maíz Canario es variedad que conviene conservar, 
mejorar y propagar. 


Maíz Canario 
(Zea mays L. sub-sp. ¿ndurala vel vulgaris var. seminibus flavis, Gir.) 


Subvar.: Canario 
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Maíz Canario precox de ocho hileras 
(Zea mays L. sub-sp. indurata vel vulgaris var. seminibus flavis, Gir.) 


Subvar.: Canario precox de ocho hileras 
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Maiz Canario precox de ocho hileras 


Maiz Amarillo precox 


Zea mays L. vuLcaris sEMINIBUS FLavis, Gir. 


Subvar. CANARIO PRECOX DE OCHO HILERAS 


El maíz amarillo precox es de vegetación mediana: 1m50 
a 1180, no mucho más de 2m: se caracteriza por su preco- 
cidad, completando su desarrollo en 110-115 días, desde la 
siembra hasta la cosecha; macolla o ahija, produciendo 
espigas en los macollos, aunque es mejor dejar solamente 
un pie, sembrándolo más bien algo más denso; el ahijado 
es perjudicial a la precocidad y a la conformación regular 
de las espigas y de los granos. 


Las espigas son de tamaño mediano, de 16-18 hasta 20 
cm. de largo por 3-3 1/4 cm. de ancho; cilíndricas, algo 
adelvazadas en las dos extremidades, teniendo de 2 12 a 
3 em., con ocho hileras de granos, regulares, con 36-46 
granos cada una, y en conjunto 280-360 granos, más 0 
menos. 


Los granos son de tamaño bastante grande, de 7-8 milí- 
metros de largo, entre las extremidades, por 9-11 milíme- 
tros de ancho, en la parte externa correspondiente a la co- 
rona que es la más ancha, y 31/2 a 412 mm. de espesor 
sobre la superficie externa que es la más gruesa: son acha- 
tados, de color amarillento más o menos intenso, parecido a 
vema de huevo, lustrosos, con una zona linear más clara 
sobre la superficie externa, que es convexa en los dos 
sentidos, de derecha a izquierda y de arriba abajo. El 
grano presenta una escotadura de forma ovalada, cam- 
panulada, bastante profunda en la parte Reta Corres- 
pondiendo la base de la campana O escotadura a la 
parte inferior, interna, del lado de la inserción sobre el 
malo, que se efectúa por un pequeño apéndice en forma 
de púa, sostenido por las escamas. 


El marlo es más bien duro, delvado, de dimensiones re- 
ducidas relativamente al peso de los granos, hallándose en 
proporción de 20 % v menos; por eso el rinde resulta ele- 
vado a pesar de no ser variedad de gran desarrollo y pro- 
ducción, como no suelen ser en general, las variedades pre- 
Coces. 


El peso de un hectólitro de granos alcanza y excede a 
veces de 80 kilos; oscila más a menudo alrededor de 78 kilos, 
para los buenos productos. 


El rinde varía entre 2.000 y 2.500 kilos por hectárea, 
pudiendo alcanzar a 3.500 kilos y más en buenos terrenos 
v con condiciones climatéricas favorables. El grano sumi- 
nistra harina amarillenta de lindo aspecto y buena compo- 
sición, con proporción elevada de gluten; es adecuada para 


AA O A 


elaborar pan y paa la preparación de varios alimentos, 
así como para componer las raciones de los animales, 

En la Escuela Nacional de Agricultura de Villa Casilda 
una variedad de este maíz, seleccionada especialmente, ha 
dado lugar a una forma dotada de precocidad y con rinde 
elevado que ha sido objeto de mucha propaganda. 

Como todas las variedades precoces se debe colocar en 
terieno fértil y bien labrado, profundamente: si no es bas- 
tante fértil es menester incorporar abonos, para obtener 
1indes elevados; en terrenos medianos o sembrado a des- 
tiempo o demastado tarde, el rendimiento se reduce a 1.500 
kilos, 1.000 kilos y menos, por hectárea. Las carpidas y des- 
hierbes deben ser frecuentes; es menester conservar el 
terreno muelle durante la vegetación. Cuidados de cul- 
tivo opo:tunamente ejecutados aumentan mucho el rinde 
v colocan a esta variedad en un lugar de primer orden, 
haciéndola un factor precioso, toda vez que la precocidad 
es condición indispensable, como cuando se quiere apro- 
vechar el terreno mientras queda libre entre la cosecha 
de una planta que puede obtenerse temprano, en la prima- 
vera oa principios del verano, y otra que se debe sembrar 
en otoño, lo más pronto posible. Es evidente, que cuando 
s2 dispone de un período vegetativo lareo y se aspira a 
rendimientos elevados, debe recuriirse a las variedades 
tardías, que suelen ser tanto más productivas, como más 
largo es el tiempo durante el cual vegetan y ocupan el te- 
rreno, extrayendo en mavor cantidad las matezias que 
asimilan. 


La subvariedad de maíz amarillo precox o Canario de 
ocho hileras degenera fácil, si no se coloca en las situaciones 
convenientes y si no se continúa la selección de la semilla. 

Existen en el comercio varios tipos, según que la selec- 
ción se ha efectuado sobre el maíz Canario verdadero, el 
amarillo de Syveckelz, el amarillo común o el colorado 
largo de Virginia, que también se enltiva, aunque sobre 
superficies poco extensas. 

El maíz «Canario de ocho Iileras» es una varmedad que 
merece ser conservada y propagada en las situaciones donde 
es preciso efectuar sementeras con maíces precoces: puede 
suministrar mejores resultados, que sembrando el cuarente- 
no, el maíz de cincuenta días v otros; además los granos son 
más desarrollados y mejor conformados, pudiendo el cul- 
tivador exigir aumento de precio sobre las cotizaciones 
venerales o normales. 


Maíz Canario precox de ocho hileras 
(Zea mays L. sub-sp. ¿ndurata vel vulgaris var. seminibus flavis, Gir.) 


Subvar.: Canario precox de ocho hileras 
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Maiz Amargo 


Zea mays L. vuLGarIs SEMINIBUS FLAVIS, 


Gir. 


Subvar. Amarco 


Desígnase bajo la denominación de «maíz amargo», una 
variedad de este cercal que se considera originatla 
de la región maicera del Danubio, en Rumanía y países 
limítrofes cuyo desarrollo es lento, y su vegetación 

vigorosa, propenso al ahijado o macollo, provisto de 

hojas numerosas y consistentes, tardío para madurar, 
con savia y jugo no azucarado, más bien acre y amar- 
YO, poco apetecido por la langosta, que se alimenta de 
sus hojas solamente cuando no tiene otras plantas a su 
disposición y está acosada por el hambre. Se ha observa- 
do a menudo, que el devastador acridio atraviesa extensos 
sembrados de maíz amargo, casi sin tocar las plantas, 
devorando las hierbas que halla mezcladas y las plantas 
de otras variedades. Atribúvese el hecho al sabor des- 
agradable de las hojas, o a algún aceite o esencia, que 
repugna al devorador insecto, como sucede con las hojas 
del paraíso y de pocas otras plantas, No se conoce bien a qué 
es debida la repulsión del acridio, la cual no es absoluta; 
sin embargo, es un hecho, que esta clase de maíz no es ape- 
tecido por la langosta y de ahí que en las situaciones donde 
la defensa contra el voraz insecto es muy difícil, por medio 
de zanjas, barreras, aparatos piróforos, insecticidas y otros 
procedimientos de destrucción, se haya optado por el cul- 
tivo de esta variedad. No es la mejor, que el productor 
pueda cultivar, pero a veces se impone, porque constituye 
un medio para cosechar maíz donde tal vez no sería po- 
sible, por la siembra de otras variedades. . 

La planta de maíz amargo es vigorosa, exuberante: el 
tallo alcanza a 1.50-2 m. y más de altura; del pié salen 
numerosos tallos que constituyen una especie de mata; 
están provistos de hojas numerosas, amplias, rugosas, a 
veces algo pilosas, duras, consistentes, de color verde os- 
curo. No todos los tallos se desarrollan completamente, 
ni todos llegan a producir espigas; varios quedan pequeños, 
si no se suprimen y las espigas no se forman completamente, 
permaneciendo pequeñas y provistas de granos con formas 
irregulares. 

La espiga es de tamaño mediano, de más o menos 18 
cm. de largo, por 3 a 3 3/4 cm. de ancho o de diámetro, algo 
más gruesa en la base y adelvazada en la extremidad, 
que termina en punta, lo que da a la espiya la forma cl- 
lindro-cónica. Tiene doce - catorce hileras de granos no 
siempre regulares aquéllas, como tampoco éstos, con 36-40 
granos en cada hilera y en conjunto de 480 - 560 cada 
espiga. 

Los granos son de tamaño mediano, poco uniformes, a 
veces mezclados, algunos grandes con otros más bien pe- 
queños, redondeados, achatados, algo trapezoidales, exte- 
riormente más bien prominentes y convexos sobre las dos 
caras, especialmente transversalmente, de 7-8-9 mm. en 
la parte más ancha, por 7-9 mm. de alto y 4-5 mm. de es- 
pesor hacia la parte externa o superior que es la más gruesa, 
y corresponde a su adherencia con los granos vecinos, tenien- 
do superficie lisa, de color amarillento más o menos rosado; 


el color es más pronunciado entre las hileras que sobre la 
superficie externa Oo libre; se observa sobre ésta vestigios 
de un pequeño apéndice, sin que el grano pueda conside- 
rarse como provisto de punta y se deba por esto clasificar 
entre los maíces de especie distinta. 

mE hectólitro de granos de maíz amargo pesa de 76 a 

2 kilos con una mediana de 77-78 kilos; varía el peso, a 
causa de la falta de uniformidad y diferencias grandes en 
la forma y tamaño de los granos. 


El rinde no es muy elevado: 1.500-2.000 kilos por hectárea; 
bajo clima cálido y sembrado temprano puede rendir 2.500 
hasta 3.000 kilos por hectárea, pero no es lo general. 


El marlo es más bien grueso, siendo su peso proporcional- 
mente elevado: 25-28 por cien de granos. 


El grano de maíz amargo es más bien córneo; la parte 
Amilácen: cercana al embruon: suele ser bastante reducida. 

Del maíz amargo se obtiene harina regular, que puede 
utilizarse para la panificación. Se emplea con preferencia 
para la alimentación de los animales; como la proporción 
de materias protéicas es más bien elevada, resulta bastante 
nutritivo. 


No existen en la Argentina extensos cultivos de maíz amar- 
wo. No es una varledad muy propagada. No parece destinada 
a ocupar superficies vastas. Si no fuera porque la langosta 
no apetece este maíz, sería menos cultivado aún; no posee 
propiedades que determinen su preferencia: el ahijado abun- 
dante, la desigualdad de los granos, la variabilidad del 
rinde, la falta “de precocidad, no son características favo- 
rables como para inducir a propagar el cultivo de esta 
variedad. 

La madurez no se efectúa al mismo tiempo en todas 
las espigas, porque el desarrollo tiene lugar en épocas 
diferentes, durante un tiempo largo, a medida que los 
macollos se forman y alcanzan su completa evolución. 
Esto constituye un inconveniente, porque obliga a cose- 
char en varias veces o a esperar demasiado, hasta que los 
granos de todas las espigas estén maduros. 

El cultivo del maíz amargo es útil en las situaciones su- 
jetas a las invasiones de la. langosta. 

No se conocen aplicaciones especiales de este grano; 
no parece destinado a propagarse mucho. Es explicable 
que en las localidades devastadas por la langosta haya 
sido objeto de preferencia, siendo la única variedad que 
llega a dar algún producto, por ser más o menos respetada 
por el voraz insecto. 


Maíz Amargo 
(Zea mavs L. sub-sp. indurata vel vulgaris var. seminibus flavis, Gir.) 


Subvar.: Amargo 
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Maiz Cuarenteno (Maiz Cuarentón) 


Zea mays L. vurncarIs PRAECOX SEMINIBUS FLavis. Gir. 


Subvar. CuARENTENO 


Bajo el nombre de maíz cuarenteno o cuarentón no se 
designa una sola variedad, sino varas formas de maíz, 
que poseen la característica de la precocidad, es decir, 
de evolucionar o desarrollarse en un número más reducido 
de días que las variedades comunes. El tiempo necesario 
para completar el ciclo vegetativo no es nunca tan breve 
como lo expresan las denominaciones vulgares: «maíz de 
cuarenta días» o «cuarentón», «maíz de cincuenta días» 
o «cincuenteno», etc.; necesitan los maíces cuarentenos, cin- 
cuentenos, etc., no menos de 90 a 100-110 días para la madu- 
ración completa de los granos. En general el rinde es tanto 
más elevado, como más largo es el período de vegetación; 
lo mismo sucede respecto de las variedades comunes. 

Los maíces cuarentenos son por lo general, amarillos; pero 
los hay también de otros colores; por su vegetación difieren 
según la clase; en general no son de gran desarrollo, a veces, 
más que mediano. 


* 
* * 


Necesitan terrenos buenos, fértiles, bien preparados y tan- 
to mejores, como más precoces son y cuanto mayor es el 
rinde que se quiere obtener. 

Voy a ocuparme de uno de los tipos más recomendados, 
algo parecido al Canario de ocho hileras: adquiere 1m50 
y más de altura; tiene la tendencia a emitir varios tallos, 
puede llevar sobre cada uno, más de una espiga. 

Las espigas son de tamaño mediano: 17-18 cm., 19 cm. a 
veces, por 3 3/4 de diámetro o de ancho; cilindricas; adel- 
vazadas en las extremidades, más hacia la superior, que 
termina en punta obtusa. Tiene la espiga del maíz cuarentón 
típico, ocho hileras de granos, a veces 10-12 y 14 con 36-42 
granos en cada una o aproximadamente, 320 a 460 granos 
y más también; las hileras son regulares, bien marcadas en 
general, no siempre. El grano es chato, de 9-12 mm. en la 
parte más ancha, por 8-10 mm. de altura y 3-3 1/2 de espesor; 
la cara superior o ventral del grano presenta una escotadura 
ancha, en forma de copa, dirigida hacia el embrión; termina 
el grano en un apéndice pequeño, que sirve para su fijación 
sobre el marlo. 

El marlo es de tamaño mediano; representa una poro 
ción no muv reducida en relación con los granos: 25-27 %; 
en las subvariedades o formas mejoradas por la selección 
el tamaño del marlo se ha reducido mucho, a la par de su 
peso de consiguiente o su proporción relativamente a. los 
granos que desciende a 22 %,. Queda mucho que hacer, em- 
pero, para que esta variedad adquiera las características 
apreciables que han de inducir a propagar su cultivo en las 
zonas menos cálidas del cultivo de este cereal o como maíz 
para siembras tardías o de segunda cosecha. 

El peso de un hectólitro de grano no es tan elevado 
como en el amarillo canario, el plamontés, el morocho y 
otros: oscila entre 74-78 k. con una mediana de 76 k. 


El rinde del mismo es mediano 2.000, 2.500 k., por THa.; 
sembrado temprano alcanza a rendir 3.000 k. por Ha.; 
sembrado tarde, el producto se reduce, no alcanzando a 
1.200 kilos por hectárea; en las siembras efectuadas a 
principios del verano no se obtienen 1.000 kilos por hectárea. 

El grano de maíz cuarentón suministra harina amalnilla, 
apreciada, que se presta para la panificación, la prepara- 
ción de polenta y otros alimentos. Se emplea también, 
quebrado, sólo o conjuntamente con el marlo, para la ali 
mentación de los animales, al estado natural, crudo o co: 
cido; bajo esta forma es mejor aprovechado y el efecto útil 
mayor. 

Análisis efectuados en el Laboratorio de Química del 
Ministerio de Agricultura han suministrado las siguientes me- 
dianas por ciento de materia seca. 

a) Antes de 1904 (Investigación Agrícola en la R. Ar- 
gentina por Carlos D.-Girola): substancias protéicas = 12.54, 
substancias grasas = 5.048, hidratos de carbono = 79.529, 
celulosa = 1.782, cenizas = 1.753. 

b) Después de 1904 en una serie de análisis efectuados 
por los doctores Lavenir y Negri: ázoe total = 1.94. Pro- 
teína bruta = 12.13, substancias grasas = 5.37, hidratos 
de carbono = 78.08, celulosa bruta = 2. 56, cenizas = 1.77, 
ácido fosfórico = 0.85. 

Se puede sembrar en la primavera, temprano, desde 
agosto en la parte septentrional del país, hacia septiem- 
bre en el Centro, octubre a noviembre más al Sur; se siembra 
también hacia el Norte y Centro en noviembre y diciembre, 
como cultivo intercalado o en resiembra, cuando las plantas 
de la primera siembra han sido destruídas; a veces después 
de la recolección de la avena, cebada y trigo. En estos casos 
es preciso preparar inmediatamente y bien el terreno, de 
manera que se halle en condiciones favorables para resistir 
las sequías que pueden sobrevenir durante el verano y a 
principios del otoño, cuando comienza a madurar. 

Es solicitado por los exportadores a la par del canario 
y amarillo común, principalmente cuando ha  vege- 
tado normalmente, se ha desarrollado bien y está seco y 
limpio. Á veces se forman lotes conjuntamente al ama- 
rillo precox; si se destinan a semilla no conviene mezclar 
los granos de maíz cuarenteno y otros precoces con las 
de canario y amaiillo común, cuyo período vegetativo Cs 
más largo. 

Alcanza precios elevados, cotizándose a la par de los 
mejores maíces, tipo exportación o destinados a ser expor- 
tados, como se ha indicado anteriormente. 

El maíz cuarenteno debe ser conservado en los cultivos 
de este cereal. Tiene colocación, no solamente para las 
siembras tardías de la región maicera, sino también en la 
zona menos cálida, donde las variedades comunes no al- 
canzan a madurar completamente. Prodigando a este maíz 
los cuidados necesarios se pueden obtener rindes satisfac- 
torlos a la par que, granos de buena calidad, adecuados para 
el consumo y para la exportación. 


Maíz Cuarenteno 
(Zea mavs L, sub-sp. ¿ndurata vel vulgaris praecox var. seminibus flavis, Gir.) 


Subvar.: Cuarenteno 
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Maiz cincuenteno (Maiz cincuentino) 


Zea mays L. vurcaris PRAECOX SEMINIBUS FLAvis, Gir. 


Subvar. 


Esta subvariedad de maíz es más precoz que el cuaren- 
teno, puede sembrarse más tarde y se cosecha antes o más 
temprano. 

La espiga es pequeña, el grano de menor tamaño, redon- 
deado, de color amarillento claro; el rinde es menos elevado; 
el precio, suele ser menor. 


CINCUENTEMXO 


La composición del grano es buena. Se destina a la ali- 
mentación del hombre y de los animales; no es adecuado 
para exportar. 
| En circunstancias especiales, bajo clima poco cálido, 
su cultivo puede ser ventajoso y el producto constituir 
| UN recurso apreciable. 


Maiz Cincuenteno 
(Zea mavs L. sub-sp. ?ndurata vel vulgaris praecor var. scminibus flavis, Gir.) 
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Maiz Morocho 


Zea mays L. vuncarís semINIBOS aLnis, Gir. 


Subvar: Mokrocho. 


Bajo el nombre de morocho, se comprenden actualmente 

“asl todos los maíces blancos de grano duro v liso, excep- 
tuando los perlas y los pisingallos, tampoco los dentados, 
blancos; difieren mucho sin embargo, los de una clase o for- 
ma con los de otra, por la vegetación, por las exigencias, por 
el tamaño de las espigas y de los granos, la conformación, 
características y composición de éstos, etc. 


El maíz morocho común es una variedad introducida 
desde largo tiempo en el país, qne ha sido de las más cul- 
tivadas. Es un maíz de vesetación variable, mediana en 
alvunas localidades del Norte, alcanzando en otras hasta 
2.30 m. y más de altura, con hojas lisas, lustrosas. de color 
verde-oscuro; es más bien exigente en cuanto a la compo- 
sición y fertilidad de los suelos y respecto del clima, nece- 
sitando temperatura más bien elevada y lluvias frecuentes 
y coplosas para producir rendimientos elevados. 


Las espigas en número de 1-2 sobre cada tallo, raras 
veces mas, son de tamaño más que mediano, de 16-18 cm. 
de largo, por 4 cm. de ancho o de diámetro, hasta 4 1,2 
cm. en la base y 3-3 1/2 hacia la extremidad superior; tienen 
forma alargada, cilindro-cónica, con 12-14-16 hileras de 
granos, de 38-50 granos en cada una, más a menudo 40-45, 
formando un conjunto de 480-580-600 granos. 


Los granos del maíz morocho tienen tamaño mediano, 
más bien pequeño, de forma rectangular más bien alargada 
de 7-8-9 mm. en la parte transversal superior, más ancha, 
6 mm. en la inferior, 3-4 mm. de espesor; termina en un 
apéndice corto, prolongación de la cara inferior o dorsal 
y con éste se implanta en el marlo; la superficie externa del 
erano es convexa en los dos sentidos, especialmente en el 
transversal, de derecha a izquierda y alvo menos de arriba 
abajo, según la sección; la cara superior o ventral es muv 
escotada, en forma de copa invertida, con la parte más 
abierta del lado del embrión o del apéndice. 


El color del grano es blanquecino; vuelve ligeramente 
amarillento, a medida que envejece; tiene aspecto córneo, 
lustroso, bastante transparente; obsérvase con cierta fre- 
cuencia que los granos presentan del lado externo o en la 
corona, correspondiente a la parte superior, una zona más 
o menos extensa de color más claro, algo blanquecina, 
cuya sección es menos córnea y más harinosa, lo que cons- 
tituye un defecto, atribuíble a formación incompleta o 
a madurez prematura, a veces a Insuficiencia de calor. 


El peso del hectólitro es elevado: oscila entre 75-82 kilos, 
con una mediana de 78 k. en los productos buenos. 


FE] marlo es blanco al exterior, con escamas blancas, algo 
rosado con estrías rojizas al Interior; es más bien grueso o 
voluminoso, resultando una proporción elevada en compa- 
ración con los granos: hay 25 y más de malo, por 100 de 
aranos. 


El rinde oscila entre 1.500 y 3.000 kilos por cada hectárea, 


con buenas condiciones de terreno, cuidados de cultivo e 
influencias climatéricas favorables; el término medio es de 
2.000 kilos, por hectárea. 


En la composición del maíz morocho las substancias pro- 
téicas tienen una representación elevada. La harma es 
blanca, aromática, nutritiva, adecuada para la elaboración 
del pan; se mezcla con la hatina de trigo para aumentar el 
volumen del pan y disminuir el precio de costo, lo que si 
no es declarado, constituve una sofisticación. 


El grano se utiliza para la preparación del locro, maza- 
morra, etc.; durante mucho tiempo ha sido preferido a 
cualquiera otra variedad. Por su composición favorable, 
considerada no siempie con razón como conteniendo una 
propo:ción elevada de materias protélcas, se ha preferido 
siempre para la alimentación de los animales, especialmente 
de los equinos. Como para todas las varnedades el efecto 
útil es mavor, cuando se suministra quebrado y cocido. 


El maíz mo:ocho es una vatiedad muy apreciada, espe- 
ctalmente por la calidad del producto que suministra, que 
es bastante solicitado. Tiene fácil colocación, especialmente 
para el consumo y también para la exportación, cotizán- 
dose a precios, por lo general superlores a otras variedades. 


En análisis efectuados en el Laboratorio de Química del 
Ministerio de Agricultura, se han hallado las siguientes me- 
dianas, por cien de materia seca. 


a) En una primera serie de análisis, antes de 1904 (In- 
vestigación Agrícola por Carlos D.-Girola) se halló: Subs- 
tancias protelcas = 11.178. Substancias grasas = 4.834, Hi- 
dratos de carbono = 80.441. Celulosa = 1.835.  Ceni- 
Zas 1.710. 

b) En otra serie de análisis, ejecutados por los señores 
Lavenir y Negri los siguientes datos por cien de materia seca: 


Azoe total 4.86. Proteína bruta = 11.61. Materias 
grasas = 5.52. Hidratos de carbono = 78.97. Celulosa bru- 
ta = 2.30. Cenizas totales = 1.84. Acido fosfórico = 0.82. 


Es susceptible de mejoras, al igual de otros maíces ar- 
ventinos o aclimatados, los cuales hasta el presente no han 
sido sometidos a procedimientos de selección esmerados: 
sería mucho exigir, en la época actual, pretender que se 
aplicara de una manera rigurosa. Es seguro, que por medio 
de la selección se obtendrán productos mejores sea del punto 
de vista de la producción o del rinde, como de la calidad 
y se aumentarán así los beneficios o las utilidades que con- 
sigue el productor. No se alcanzarán rindes tan elevados, 
como con algunas variedades más productoras, pero el 
precio compensará la reducción en la cantidad. 


El maíz morocho debe conservarse en los cultivos de 
maíz de la Argentina; se debe mejorar esta variedad apre- 
ciable, disminuir el tamaño del marlo, aumentar el rinde 
y formar subvaiedades o formas menos tardías, es decir, 
precoces. 


Maíz Morocho 


(Zea mays L. sub-sp. indurata ve! vulgaris var. seminibus albis, Gar.) 


Subvar.: Morocho 
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Maiz morocho de grano grande | 
Zea mays L. vuLcArIS SEMINIBUS ALBIS, Gir. 


Subvar.: MOROCHO DE GRANO GRANDE 


a A e 


Es una subvariedad o forma más desarrollada, con granos más gruesos; participa de las características de 
la anterior, por lo cual no se describe con detalles. No está muy propagada. 


Maíz Morocho de grano grande 
(Zea mays L. sub-sp. indurata ve! vulgaris var. seminibus albixz, Gar.) 


Subvar.: Morocho de grano grande 
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Subvar.: Perla 
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Maiz Perla 


Zea mays L. vuLcarts SEMINIBUS ALBIS, Gir. 


Subvar.: PeErLA 


El maíz perla, es así designado por el color y forma de 
los granos. La planta es de vegetación mediana, alcanzando 
de 1.502 2 m. de altura; los tallos están provistos de hojas 
numerosas y bien desarrollades, de color verde oscuto; 
la planta tienen la tendencia a macollar o ahijar, por lo 
que se utiliza a veces como planta forrajera. 

Las espigas son de tamaño mediano, más bien pequeño, 
de forma ordinariamente cilindro-cónica, de 14-16 centí- 
metros de largo por 3 1/2 cm. de diámetro o espesor, algo 
más hacia la parte inferior 3 3/4 em. que es más ancha, y 
3 cm. o menos hacia la extremidad supe:ior, más adelga- 
zada. Tienen 16-18 hileras y más, cada una con 40-46 granos, 
600-800 granos en conjunto; aquéllas son regulares, algo 
sinuosas, con granos apretados y surcos poco profundos, 
entre una y otra hilera. 

Los granos son más bien pequeños, de 5-7 mm. en la 
parte más ancha que corresponde a la parte externa o su- 
perior, 0a la corona que es de forma convexa en los dos 
sentidos, córnea, algo lustrosa, pérlea, blanquizca, un poco 
amarillenta a medida que el grano envejece, con una pequeña 
zona más clara o blanquecina; la parte inferior o interna es 
adelgazada, ufectando el aspecto de un diente; se implanta 
en el marlo por medio de un apéndice corto. Los granos resul - 
tan alargados, rectangulares, algo trapezoidales, cunelformes, 
bastante desiguales. 


El marlo es de tamaño mediano, duro, leñoso, de color 
ligeramente morado alrededor de la parte central o me- 
dular; su proporción no es elevada, en relación con 
el peso total de la espiga y de los granos, y tampoco 
reducida: 23-25 % en media. 

El peso de un hectólitro de granos de maíz Perla es más 
hien elevado, oscilando entre 76 y 80 kilos, con una mediana 
de 77-78 kilos; alcanza a 82 kilos y hasta excede en algunas 
muestras. 

Rinde de 1.500 a 2.000 kilos por hectárea; en situaciones 
favorables hasta 3.500 kilos y más; no hay que pretender 
mucho más de 2.000-2.500 kilos por hectárea, en condiciones 
ordinarias. 

El grano suministra harina blanca, que se emplea, al 
igual de la del maíz morocho y hasta con preferencia, para la 
panificación; utilizase también para mezclar con harina de 
trigo para hacer pan y preparar varios alimentos: es de olor 
suave y sabor agradable, bastante nutritiva. 


El grano constituye un buen alimento para el ganado; 
se suministra a los equinos al igual del pisingallo, en lugar 
de avena y de cebada, entero o ) quebrado, 

Como en su composición se halla una proporción más bien 
elevada de substancias protéicas, su poder nutritivo resulta 
grande. 


En análisis efectuados en el Laboratorio de Química del 
Ministerio de Agricultura se han hallado las siguientes me- 
dianas: 

Azoe total = 2.04. Substancias protéicas = 12.71. Subs- 
tancias grasas == 5.30, Hidratos de carbono = 77.91. Celulo- 
sa bruta = 2.30. Cenizas totales = 1.74. Acido fosfórico 
= 0.87. 

No es muy buscado para la exportación. Se prefiere al 
maíz morocho para el consumo, aunque no de una manera 
general; si los granos son muy pequeños, tiene menor acep- 
tación. 


No es una variedad muy cultivada. No hay razones para 
abogar en favor de la propagación de su cultivo, excep- 
tuando los casos en que la demanda del producto sea ac- 
tiva, y más en la región septentrional que en la central o 
más al Sud. En otras situaciones suele ser más conveniente 
cultivar variedades de más rinde, productoras de granos 
más solicitados, 


Respecto de su adaptación al terreno, es más bien exi- 
gente: prospera en los suelos de composición mediana, no 
muy sueltos y con reservas abundantes de materias nutri- 
tivas: los terrenos muy arenosos, poco fértiles, no son fa- 
vorables; los granos quedan pequeños y deseneran mucho; 
el rendimiento decae a 1.000-800 kilos y menos, por hectárea. 


El maíz perla no debe ser eliminado de los cultivos de la 
Argentina: es útil que conserve la representación que la 
demanda de este grano lo asigna; allá donde conviene pro- 
ducirlo, se debe aplicar la selección; por medio de ésta se 
mejorará el rinde y la calidad del grano, en beneficio del 
cultivador y del consumidor. Respecto de la calidad del 
producto que suministra constituve una variedad apreciable. 


Maíz Perla 


(Zea mays L. sub-sp. indurata vel vulgaris var. seminibus albis, Gar.) 


Subvar.: Perla 


Musro AGRÍCOLA DE LA SOCIEDAD RURAL ARGENTINA 


PABLO SCHOUBOE, PINXIT ING. CARLOS D.-GIROLA, DIREXIT 


M , 
aiz Colorado comun 


(| 
Si 


“Sara 


Maiz Colorado comun 
Zea mays L. vuncaris SEMINIBUS RUBRIS, Gir. 


Subvar.: COLORADO COMUN 


Como el maíz amarillo comun, el colorado comun presenta diferencias de una localidad a otra, aproximándose del 
Piamontés en algunas partes, del cuarenteno colorado en otras; por eso no he descripto esta variedad, considerando 
además que debe preferirse, en igualdad de condiciones, el maíz Piamontés. 


Maíz colorado comun 
(Zea mays L. sub-sp. indurata vel vulgaris var. seminibus rubris, Gir.) 


Subvar.: Colorado comun 
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Maiz Piamontés - Maiz Polenta 


Zea mays Ll. 
Subvar: 


VULGARIS SEMINIBUS 


RUBRIS, L. 


PIAMONTÉS 


El maíz «Piamontés» es muy característico por el color 
anaranjado-roJizo, b:illante, de los granos y espigas. La 
planta tiene tallos de desarrollo mediano de 1m80 a 2m20, 
pocas veces más de altura, provistos de hojas lisas, lus- 
trosas, verde-oscuras; es una va:ledad bastante resistente 
a la sequía. La planta no tiene mucha tendencia a ma- 
collar o ahijar; cada tallo produce una espiga, a veces dos 
bien conformadas, gene:almente no más. 

La espiga es de tamaño mediano, cilínd ico-cónica, adel- 
vazada hacia la extremidad superior, de 16-18 centímetros 
de largo, a menudo 16 cm. por 3 1/2 cm. de ancho en la 
parte mediana, 4 cm. en la inferior y 2 1/2-3 cm. en la su- 
pe lor; está provista de 12 hileras de granos con 34-40 
cada una, y en conjunto 420-480 granos; se hallan espigas 
con 14 hileras de granos, raras veces con mayor número, de 
500 granos y más, lo que no es lo común. 

Los granos son de tamaño mediano, más bien pequeños, 
de forma va lable, en general aplanados, trapezoidales, 
a veces cuncifo"mes; miden de 7-8 mm. de ancho en la 
parte más ensanchada que se halla donde termina la encor- 
vadura externa de la corona; el largo o alto del grano es 
va table, entre 7-8 y 9-10 mm. por 3 1/2 - 4 1/2 mm. de es- 
pesor en la pate más gruesa, que se halla en la parte supe- 
rior o externa. Esta es convexa en los dos sentidos, de dere- 
cha a izquierda o transversalmente y de arriba abajo o entre 
las dos caras, la ventral-superior y la dorsal-inferior. Ter- 
mina el grano en la extremidad inferior o interna, por un 
apéndice corto y delgado, que se implanta en el marlo, El 
color del grano es anaranjado, rosado-rojizo; el color rojizo 
es tanto más pronunciado y uniforme cuanto más pura es 
la variedad; a veces nótanse zonas amarillentas sobre la 
cara externa, originadas por insuficiente nutrición o por 
madurez incompleta, a veces por desecación rápida de los 
granos u otras causas. 

El grano es duro, córneo, transparente, excepto en la 
parte correspondiente a la escotadura y al embrión; son me- 
joves los productos cuyos granos son córneos, transparentes. 
El maíz piamontés, suministra harina amarilla-rosada, con 
tendencia al rojizo, de olor suave, excitante y apetitosa; 
es adecuada para la panificación, para la preparación de 
polenta y alimentos variados. 

Rinde bastante: 2.500-3.000 kilos y más por hectárea; 
en los suelos fértiles, bien preparados y en condiciones 
normales se obtienen 2.500 kilos por hectárea. Si no se 
prodigan a las plantas los cuidados necesarios y la estación es 
poco favorable, no alcanza a dar 2.000 kilos, bajando a 
1.500 kilos por hectárea. 

El peso de un hectólitro de granos es elevado: en los 
buenos productos excede de 80 kilos, alcanzando según 
alounos experimentadores, a 87 kilos; medianas de 78-80 
son frecuentes en los lotes regulares. 

La proporción del marlo no es elevada; no es superior a 
20 % del peso de la espiga en los productos buenos; baja 
a 15 % en los seleccionados. 


La composición es buena: contiene una proporción ele- 
vada de substancias protéicas o albuminóides, resultando 
el producto más nutritivo que el de otras variedades. Es 
también adecuado para la alimentación y engorde del ga- 
nado, de los bovinos y de los cerdos, pero se emplea con 
preferencia para la alimentación del hombre. 


En análisis efectuados en el Laborato:1o de Química del 
Ministerio de Agricultura se han hallado las siguientes 
medianas por ciento de materla seca. 


a) En una primera serie de análisis ejecutados antes de 
1904 (Investigación Agrícola por Carlos D.-Girola): Subs- 
tancias protélcas = 11.645. Substancias grasas = 4.449, H1- 
dratos de carbono 80.886. Celulosa 2.048. Cenizas 

1.771. 

b) En análisis efectuados después por los señores Lave- 
nir y Negri se han obtenido los siguientes datos: Azoe total 
= 1.99. Substancias protéicas = 12.43. Substancias grasas 


= 4.95. Hidratos de carbono = 78.32. Celulosa bru- 
ta = 2.61. Cenizas totales = 1.69. Acido fosfó.1co = 0.84. 
* 
* o * 


Es una variedad muy apreciada por la clase de producto 
que suministra; su venta es siempre fácil y se cotiza a precios 
superiores a otros maíces. El maíz piamontés resiste mucho 
a la sequía; suministra todavía rindes satisfactorios donde 
otras variedades sufren por la escasez de humedad y falta 
de lluvias. 


El cultivo de este maíz es recomendable; se propagará 
más, a medida que sus apreciables características sean 
mejor conocidas. 

En las mejores zonas maiceras del país, hacia el Norte- 
Noreste de la Provincia de Buenos Aires y Sud-Sud Oeste de 
Santa Fe, los cultivadores progresistas y prolijos suelen elegir 
el maíz colorado en lugar de otras variedades como el ca- 
nario, el cuarentón, el morocho, el perla, etc. Exige labores 
profundas y ejecutadas con esmero; en cambio sufre menos 
de la escasez de lluvias, snaministra rendimientos más segu- 
ros, si no más copiosos y granos que son poco atacados por 
los insectns, que se conservan durante largo tiempo, que 
se venden más fácil en cualquier momento y que se cotizan 
a precios elevados. 


Debería describir entre los maices colorados la v; Red- 
long, que se ha propagado bastante durante los últimos 
años: pero los interesados la hallarán facilmente en cual- 
quiera publicación sobre variedades de maices, compilada 
en los Estados Unidos de Norte América y otras. 


Maíz Piamontés 
(Zea mays L. sub-sp. indurala vel vulgaris var. seminibus rubrs, Gir.) 


Subvar.: Piamontés 
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Maiz Colorado largo “Red-Long' 
Zea mays L. vuLcarIs PRAECOX, SEMINIBUS RUBRIS, Gir. 


Subvar.: RED- LONG 


No ha sido descripta esta variedad porque se halla poco propagada. Tiene espiga larga, grano grueso, marlo del- 
gado. Es precox. 


Maíz Colorado largo “Red-Long” 
(Zea mays L. sub-sp. ¿ndurata vel vulgaris var. seminibus rubras, Gir.) 


Subvar. Colorado largo 
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Maiz Morado 


Zea mays L. vuncaris seminiBus ruBris, Gir. 


Subvar: Morano 


Vov a describir una de las subvariedades designadas 
bajo la denominación de maíz morado, por el color. rojizo 
más O menos purpúreo o morado de los granos; diversas 
son las subvariedades que se cultivan, diferenciándose por 
particularidades de la vegetación y especialmente por 
las modificaciones del color de los granos, que varía desde el 
rojizo claro, casl rosado, al rojizo purpúreo o morado más 
o menos intensos; las espigas son más o menos voluminosas 
con granos de tamaño y conformación diferente también. 

El maíz morado, que describo aquí, se presenta con ve- 
cetación vigorosa y desarrollo más bien notable; engendra 
tallos de 11160-2m20 y más de altura, que tienen hojas am- 
plias, de color verde oscuro; cada tallo lleva a por lo general 
una sola espiga, a veces dos. 


Las espigas son voluminosas, cilíndrico-cónicas, miden 
20 cm. de largo, hasta 22 centímetros, por 5 cm. de ancho 
o de diámetro, algo más gruesas hacia el tercio inferior 
(5 1/2 cm.), adelgazadas en el tercio superior (4 1/2 cm.), 
con 12 hileras de granos, 14 a veces y más, bastante lares 
cada una con 36-44 granos, término medio 38 granos, su- 
mando en conjunto 450 a 3980 granos. 

Los granos son de tamaño grande, achatados, de forma 
irregularmente redonda, más bien arqueada; miden 10-11 
mm. en la parte más ancha, por 8-9 mm. en el sentido 
del alto, entre la cara externa y la inserción del grano sobre 
el marlo; la cara superior o ventral presenta una escota- 
dura en forma de copa alargada, profunda, con la parte 
abierta hacia el embrión, es decir, del lado de la extremidad 
inferior Oo interna del grano. La parte externa es convexa 
en los dos sentidos, especialmente de izquierda a derecha: 
corresponde a la superior, tiene de 4-5 y más mm. de es- 
pesor en algunos granos; presenta con frecuencia una de- 
presión más o menos profunda, como si los granos fueran 
dentados; en la parte superior de la espiga los granos ad- 
quieren forma más bien redondeada, en vez que achatada. 
El color del grano que varía como he indicado, resulta a 
veces morado más o menos intenso. 


El peso de un hectólitro de granos varía alrededor de 74 
kilos; a veces más, otras menos. 


El rinde mediano es de 2.000-2.600 kilos por hectárea, 
a veces mas, alcanzando a 3.000-3.500 kilos por hectárea. 

El matlo es bastante voluminoso: representa en media 
30 %, del peso de la espiga, a veces 25, hasta 32 9%, 
y niás también; las escamas que rodean la parte inferior 
de los granos son rosadas o rojizas, más o menos moradas 
como los granos; por eso este maíz podría ser clasificado 
en la especie Zea erythrolepis Nob. glumis rubris, seminibus 
compressis. 


La harina que se elabora es de color blanco muy poco 
rosada. El grano es harinoso, blanco al interior y rosado- 
rojizo-morado, con una capa córnea al exterior. En algunas 
subvariedades o formas predomina la parte harinosa; en 
otras la córnea. 


El maíz morado se utiliza más para la alimentación de 
los animales que para elaborar harina destinada a la fabri- 
cación del pan y a la preparación de alimentos variados, 
aunque se le puede dar esta aplicación. 


Los pobladores en los climas cálidos de Africa suelen pre- 
ferir las variedades de maíz con granos intensamente co- 
loreados, como los morados. Se ha dicho alguna vez que 
estos maíces morados han producido accidentes en los 
animales a los cuales se han suministrado, pero esto no es 
exacto. 


Es una variedad más bien tardía: necesita 125-135 días 
y más, para completar el ciclo vegetativo. 


No presenta probabilidades de adquirir mucha propaga- 
ción, como tampoco las variedades parecidas a ésta; sus 
eranos no son muv solicitados, ni para la exportación, 
ni para el consumo nacional. Deben considerarse más bien 
como un sport en la producción del maíz; desde ese punto 
de vista hay que tenerlas presentes, por si fueran reclamados 
estos maíces y hubiera un número suficiente de interesados 
como para inducir a propagar su cultivo. 


Maíz Morado 


(Zea mays L. sub-sp. ¿ndurala vel vulgaris var. seminibus rubris, Gir.) 


Subvar.: Morado 
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Maiz Morado-oscuro 
Zea mays L. vurcar:s, seminiBus varrEGaTIS Gir. 


Subvar: MORADO - OSCURO 


Maiz Rosado -oscuro 


Zea mays L. vuLGaARIS, SEMINIBUS VARIEGATIS Gir. 


Subvar: MORADO - OSCURO 


Maiz Rosado-oscuro Maiz Morado-oscuro 
(Zea mays L. sub-sp. iidurata vel. vulgaris. var. seminibus variegatis, Gir.) 


Subvar.: Rosado-oscuro Subvar.: Morado-oscuro 
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Maiz Rosado y amarillo 


Zea mays L. vurncarIs SEMINIBUS VARIEGATIS Gir. 


Subvar: ROSADO Y AMARILLO 
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Maiz Rosado y morado 


Zea mays L. vuLncarIs SEMINIBUS VARIEGATIS Gir. 


Subvar: rosano Y MORADO 


Maíz Rosado y Amarillo Maíz Rosado y Morado 


(Zea mays L. sub-sp. ¿ndurata vel. vulgaris. var. seminibus variegatis, Gir.) 


Subvar.: Rosado y Amarillo Subvar.: Rosado y Morado 
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Maíz Almidonero amarillo 
(Zea mays L. sub-sp. amylacea vel amylea var. seminibus flavis, Gir.) 


Subvar.: Almidonero amarillo 


A E 


3 
» 
Y 
3, 
- 
3 


to lata 


mun 


pu 


, 
6 


diidd 

1148 
11m 

01. 
DE 


' 
SS 
Y 


- > 

Y, -BRUA 
114 
ba y 


11 


A 
i q 
Lal . AD 


47 


Museo AGRÍCOLA DE LA SociebaD RURAL ARGENTINA Foro. ING. CARLOS 1).-GHROLA 


Maices almidoneros 


(con granos tiernos) 


Maiz Almidonero amarillo 
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Maiz Almidonero amarillo 


Zea mays L. 


AMYLEA SEMINXIBUS FLAVIS, 


Gir. 


Subvar: ALMIDONERO AMARILLO 


Desígnanse bajo las denominaciones de maíz de harina, 
maíz almidonero, pororó, etc., a variedades de maíces con 
granos harinosos o amiláceas que se cultivan sobre todo en la 
región septentrional de nuestro país que es la más cálida, con 
objeto de obtener productos adecuados para utilizarlos 
para choclo o para la alimentación, preparados en diversas 
formas. Aunque podrían destinarse a la fabricación de al- 
midón y de alcohol, no son empleados para estos fines, 
sea porque las indust.las agrícolas son muy poco desarro- 
lladas en las localidades donde se producen, sea porque se 
dispone de otras materias más económicas para la elabo- 
ración de almidón y alcohol. 

Los maíces pororó representan variedades de vegetación 
mediana, más bien tardías; los tallos adquieren de 1m80- 
2m20 de altura; están provistos de hojas verdosas y llevan 
una, a veces dos espigas sobre cada tallo y más también. 

Voy a describir el maíz almidonero amarillo; lo que acerca 
de éste referiré, se aplicará a las subvariedades o formas 
amarillento-claras o blanquecinas, que tienen exigencias 
análogas y se destinan a las mismas aplicaciones. 

Las espigas son de tamaño más bien grande, de forma 
cónica, de 20-22 cm. de largo por 4 em. de ancho, algo más 
en la parte inferior, es decir, en la base (4 1/2 cm.) y menos 
hacia la superior (2 1/2 cm.), que termina casi en punta: 
tienen 12 hileras de granos de tamaño regular, con 38-44 
granos cada una, 460-530 en conjunto, 500 aproxima- 
damente. 

El color de los granos es amarillo claro; el tamaño es 
mediano, más bien pequeño; la forma es variable: unos son 
trapezoidales o cuadrangulares, otros arqueados o redon- 
deados miden 7-8 mm. de altura. por 7-9 mm. en la parte 
más ancha de la corona y 3 1/2-4 1/4 mm. de espesor en la 
parte externa o superior; esta es convexa sobre las dos caras 
o en los dos sentidos, el transversal y de arriba abajo; la 
cara superior o ventral tiene una escotadura amplia, con 
depresión profunda, especialmente hacia el medio; el grano 
termina infe:iormente o hacia el interior en un apéndice 
o uña corta, que se implanta en el maurlo. 

El marlo del maíz pororó amarillo es bastante desarro- 
llado, representando de 23 a 25 %, del peso de la espiga; 
esto sucede por lo general en las variedades de clima cá- 
lido, que no han sido sometidas a selección y se han des- 


arrollado exclusivamente bajo las influencias del medio, 
sin que hava intervenido el cultivador para mejorar los pro- 
ductos. La parte central del marlo es dura, ligeramente 
amarillenta; la externa, blanca, con escamas desarrolladas 
que sujetan la parte inferior de los granos. 

Rinde de 1.500 a 3.000 kilos por hectárea, término medio 
2.000 kilos por hectárea. 

El peso de un hectólitro varía alrededor de 70 kilos. 
El mismo peso por hectólitro tienen los granos del muíz 
almidonero blanco, en igualdad de condiciones, a veces 
algo más, otras algo menos. 

El rrano suministra harina blanca, ligeramente amarillen- 
ta, que se utiliza para preparar diversos aliment.s, aunque 
no sea la más apreciada para esto, siendo preferidos más 
bien los granos que producen harina amarilla o algo ana- 
ranjada como el piamontés, porque causa mejor impresión. 
El grano de esta variedad es adecuado en cambio para la 
elaboración de almidón y glucosa, así como para la fabri- 
cación de alcohol. 

Como el grano es tierno, se utiliza mucho al natural, al 
estado de choclo y para diversas preparaciones culinarias, 
solo o mezclado con carne, con leche, etc.; también se emplea 
para la alimentación de los animales, agregando a la ración 
substancias más azoadas, como las tortas de lino, etc. 
A causa de ser muy tierno el grano es fácilmente atacado 
por el gorgojo; a veces sucede que resulta picado y nota- 
blemente deteriorado mientras está todavía sobre los tallos, 
antes de efectuar la recolección. Hay que evitar que esto 
suceda, cosechando oportunamente, conservando el producto 
bien seco al abrigo de la humedad, aventando los granos a 
menudo o colocándolos en silos, de manera a sustraerlos a 
la acción de los agentes que los puedan alterar. 

Es variedad conveniente en las zonas con clima templado- 
cálido y cálido y para las localidades en las que el grano es 
solicitado para las aplicaciones mencionadas. 

Se adapta fácilmente a suelos de composición diferente; 
produce bastante en los arenosos. Es conveniente mejorar 
esta variedad por la selección, a fin de comunicar las 
características más apreciables, disminuir la  propor- 
ción de marlo en favor del aumento de peso de los granos, 
hacer éstos más regulares o uniformes y aumentar su ren- 
dimiento. 


Maíz Almidonero amarillo 


(Zea mays L. sub-sp. amylacea vel amylea var. seminibus flavis, Gir.) 


Subvar.: Almidonero amarillo 
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Maiz Cuzco amarillo 


Zea mays L. amvriea seminimUs FLavis. Gir. 


Subvar.: Cuzco AMARILLO 


No pertenecen a una sola subvariedad o forma. los maíces 
que se comprenden bajo la denominación general de «maíces 
del Cuzco». Son originarios al parecer, de las partes cá- 
lilas del Perú y países limítrofes; comprenden plantas de 
vegetación vigorosa, que producen espigas de forma y ta- 
maño diferentes, variaciones que se constatan también en 
los granos, tanto en el tamaño y forma, como relativamente 
al color; los granos tienen empero algunas características 
comunes, como su gran desarrollo y la composición harinosa, 
amilácea, que los hace adecuados para la elaboración del al- 
midón, la fabricación de alcohol v también para utilizarlos en 


la alimentación del hombre, preparados de varias maneras, 
Los maíces del Cuzco son tardíos, exigen temperatura 
más bien elevada y constante durante todas las fases de 
la vegetación; en los climas templados no se desarrollan 
hien: en estas condiciones los granos no adquieren el tamaño 
que deben tener y no completan la maduración, siendo 
inútil cultivarlos. En los climas cálidos en cambio, la ve- 
vetación es exuberante; macollan o ahijan mucho y los 
tallos están provistos de numerosas hojas. Es necesaria la 
frescura del terreno, va sea por las lluvias que deben ser 
frecuentes o por la aplicación de riegos oportunamente. 


Maiz Cuzco amarillo 
(Zea mavs L. sub-sp. amylacea vel amylea. var. seminibus flavis, Gir.) 


Subvar.: Cuzco amarillo 


- 
oz 
= 
a! 
=5 
= Y) 
==" 


00 
Ú 


0 


Museo AGRÍCOLA DE LA SociepapD RURAL ARGENTINA Foro. ING. CARLOS D.-GIROLA 


Maiz Almidonero b 


o 


lanco 


87 


d 


08 


Maiz Almidonero blanco 


Zea mays L. AmyLEA SEMINIBUS amis, Gir. 


Subvar: ALMIDONERO BLANCO 


o 


Es una subvariedad parecida al almidonero o pororó ama- 
rillo, del cual se distingue por el color de los granos que son 
blanquecinos, a veces ligeramente color crema; tiene exigen- 
cias análogas y se destina a las mismas aplicaciones. 

Esta subvaricdad se halla con menos frecuencia que la ama- 
rilla, por ser ésta preferida, no por características o condicio- 
nes más apreciables, sino por el aspecto o el color del grano. 


La barina del maíz almidonero blanco es más blanca; 
resulta más adecuada para mezclar con la harina del trigo 
y para las aplicaciones en que la blancura es indispensabie 
necesaria O preferida, 

Por las razones en otros casos consignadas no se anotan 
mavores detalles, acerca de esta variedad de maíz. 


Maíz Almidonero blanco 


(Zea mays L. sub-sp. amylacea vel amylea var. seminibus albas, Gir.) 
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Subvar.: Almidonero blanco 


—- 


| j ERA IPR ET TE TITOTR TT RR 
7 CUAAMIIIDA EA R IRRADIA NMSAS A Y 
AIDA AAA DEIA DAD 


Museo AGRÍCOLA DE LA SOCIEDAD RURAL ARGENTINA 


RAP tata bere yv” ñ 


¿o do 


¿Ne e SS SARA letrero 4n, 


AA o AIN 


ING. CARLOS D.-GIROLA, DIREXIT 


PABLO SCHOUBOE, PINXIT 


Digitized by Google 


call aida 


Maiz Cuzco blanco 


91 


Maíz Cuzco blanco 
Zea mays L. auyura semainos arnis Gir. 


Subvar: cuzco BLANCO 
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Maíz Cuzco blanco 
(Zea mays L. sub-sp. amylacea vel amylza var. seminibus albis, Gir.) 


Subvar.: Cuzco blanco 


+? 


] 
rw 
. 
A 
: 
, 
| 
0 
F o 
- 
K | 
- 
> 


E 


a 
a 
M oe . : : : 
US o, E y e TA A 


A 


e, 


Musko AGRÍCOLA DE LA SOCIEDAD RURAL ARGENTINA 


PABLO SCHOUBOE, PINXIT ING. CARLOS D.-GIROLA, DIREXIT 


biota by Google 


Maiz Cuzco vinoso y amarillento 
Maíz Cuzco vinoso y blanco 
Maiz Cuzco morado y rojizo 

Maiz Cuzco violáceo y amarillento 


95 


96 


Maiz Cuzco vinoso y amarillento 


Maíz Cuzco vinoso y blanco 


Maíz Cuzco morado 


rojizo 


Maíz Cuzco violáceo y amarillento 


Zea mays L. AMYLEA SEMINIBUS VakiEGatIS Gir. 


No me propongo considerar cada una de las formas de los 
maíces del Cuzco en este estudio; me referiré especialmente 
a la con granos  variegados, representada en la fi- 
gura, que es una de las aclimatadas: las hay con granos ama- 
rillentos, rojizos, morados, azulados, etc., como se pueden 

observar en las láminas. 

Las espigas son gruesas, no muy largas, más bien cortas; 
la longitud es variable, no muy superior a 15 centímetros, 
con 5 1/2 cm. de diámetro, hasta 6 cm. y más, alvo me- 
nos en las extremidades; son cilindro-cónicas, con punta 
corta, obtusa; las hileras de granos, en número de 12 0 
más. son regulares, pero no derechas, sino algo helicoidales 
O espiraladas con 26-30 granos cada una, 300 a 400 en 
conjunto. 

Los granos son de tamaño grande y forma va:lable, 
achatados a veces, en forma de cuña, hinchados, etc.; tienen 
de 14-15 mm. de largo o de alto, entre las extremidades, 
por 10-12 mm. en la parte más ancha de la corona; 4-6 mm. 
hasta 7-8 mm. de espesor en la parte más gruesa de la ex- 
tremidad superior o externa; más adelzazados inferiormente 
oen la extremidad interna, concluyendo en un apéndice 
corto, aplanado como cuña, que se implanta en el marlo; 
sobre la cara superior o dorsal existe una escotadura pro- 
funda, alargada en forma de canal, correspondiendo la aper- 
tura a la parte inferior, del lado del embrión. 

La parte externa o superior del grano tiene a menudo 
una depresión en el sentido del ancho, más o menos extensa 
y profunda; se atenúa hasta desaparecer o quedar redu- 
cida a estrías, en los granos de las extremidades inferior y 
superior de la espiga, estos afectan la forma cuadrangular 
v a veces redondeada. La forma de los granos resulta muy 
diferente en una misma espiga, según su situación y además 
según la variedad, el clima y el terreno donde ha vegetado 
la planta. Los granos adquieren mayor tamaño en los climas 
cálidos y se empequeñecen en cambio en los templados. 

El color de la especie que se describe es vinoso, estriado, 
sobre fondo amarillento; las hay con granos blanquecinos, 
rojos, morados con estrías vinosas, violáceas y combina- 
ciones de los varios colores frecuentes en las clases de color 
vinoso v amarillento. 


El rinde es muy variable; en condiciones favorables de 
terreno y clima se pueden cosechar cantidades elevadas de 
granos: 5.000 kilos y más por hectárea; en general se obtienen 
2.500-3.000 kilos por hectárea. 

El peso de un hectólitro de granos varía entre 62 y 66 
kilos, 63-64 kilos en media. 

El marlo no es voluminoso; es blanquecino amarillento 
y duro en el centro, con escamas blancas, amarillentas, vi- 
nosas, rojas o moradas según las variedades. Representa 
20-22 %, de peso de la espiga. 


La composición del grano es harinosa: la sección es 
blanca, exceptuando cerca de la epidermis en las variedades 
diversamente coloreadas; la harina es abundante y blanca; 
se presta para mezclar con la de trigo, para la elaboración 
de pan y otras preparaciones culinarias. 

La proporción de matertas protéicas no es elevada; abun- 
dan en cambio las substancias amiláceas. 

Los maíces del Cuzco son muy utilizados para la alimen- 
tación; se preparan de varias maneras. Son tiernos, de gusto 
agradable, pudiéndose comer solos, al natural, cocidos 
tostados, con leche y de vatlas maneras; adqmie en dimen- 
siones erandes, cuando se someten a la acción del fuero. 

Se pueden utilizar para preparar el almidón y para la ela 
boración del alcohol. 

En estado herbáceo los tallos suministran abundante 
forraje que es apetecido por todas las especies de ganado. 

En nuestro país los maíces del Cuzco son cultivados en 
la región septentrional, en las localidades más cálidas: 
ocupan extensiones reducidas. Los productos se destinan 
al consumo local, que es limitado, porque son poco nume- 
rosos los habitantes de la resión cálida. Se observa, con 
frecuencia, que estos maíces están muy degenerados y mez- 
clados; de ahí que sería muy necesario aplicar la selección 
para mejorar los productos. Sucede con varios maíces de 
la región septentrional lo que con los del Cuzco: la misma 
espiga, presenta a veces granos de diferente tamaño, forma y 
color, constituyendo un verdadero mosaico; es obvio 
consignar, que a título de curiosidad esos productos pueden 
suscitar interés, pero que del punto de vista agrícola carecen 
de importance ta y resultan de escaso valor. 

Los maíces del Cuzco representan variedades y formas que 
tienen pocas probabilidades de adquiri Irpropagación Importan- 
te en nuestras zonas malceras: aquí o allá donde el consumo 
local los pide, se pueden cultivar; pero, en general, será más 
proficuo dedicar los esfuerzos a la producción de variedades 
que rinden más, cuvos granos son más pedidos y apreciados. 


* 


Las observaciones relativas a la variedad descripta, se 
aplican de una manera general a las similares que son muy 
numerosas, y presentan muchas variaciones; la hibridación 
ha engendrado las más raras combinaciones de formas v 
colores, que ha aumentado aún más a consecuencia de la 
diversidad del clima y por la falta de cuidados y de selec- 
ción. En caso que sea conveniente propagar el cultivo de 
alvuna de estas variedades, la selección debe ser aplicada, 
a fin de mejorar los productos, obtener mejor calidad y 
rindes más elevados. 


Maíz del Cuzco 


(Zea mays L. sub-sp. amylacea vel. amylea. var. semintbus variegalis, Gir.) 


Subvar.: Cuzco Rosado-amarillento. — Subvar.: Cuzco Morado-rojizo.—-Subvar.: Cuzco Violáceo-amarillento 
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Maices dentados 


(con granos dentados) 


Maíz dentado amarillo comun 
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Maiz dentado amarillo comun 
Zea mays, L. DENTIFORMIS SEMINIBUS FLavis, Gir. 


Subvar.: DENTADO AMARILLO COMUN 


No he descripto esta variedad porque presenta numerosas diferencias de una localidad a otra, a menudo acciden- 
tales; no fijas. 
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Maíz Dentado amarillo comun 


(Zea mays L. sub-sp. dentiformis. var. seminibus flavis, Gir.) 


Dentado amarillo comun 


Subvar.: 
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Maíz Dentado amarillo "Golden Beauty” 


Zea mays, L. DENTIFORMIS SEMINIBUS FLavis Gir. 


Subvar: GoLbes BEAUTY 


No se cultivan numerosas variedades de maíces dentados 
de color amarillo en las zonas mailceras de nuestro país; 
no se puede decir tampoco, que hasta ahora alguna hava 
adquirido mucha propagación, principalmente porque 
los granos de estas variedades no han sido bastante soli- 
citados, como para inducir a aumentar su cultivo; al con- 
traro, como son poco apreciados y no solicitados, los 
cultivadores no los han difundido. 


Se cultivan, sin embargo diversas variedades, que ocupan 
en todas partes superficies reducidas, teniendo se puede 
decir, carácter experimental. 

No me ocuparé de describir el maíz dentado amarillo 
común, muy vatlable a causa de las mezclas que se han 
producido. Trataré de una de las variedades que han pro- 
porcionado buenos resultados, la v. Golden Beauty. 

Estudiar cada subvariedad de maíz dentado en detalle 
exleiría mucho tiempo y no tendría objeto, desde que son 
poco cultivadas y por lo mismo tienen escasa importancia. 
En los folletos del Departamento de Agricultura de los 
Estados Unidos de Norte América hallarán los interesados 
muchas informaciones acerca de los maíces dentados. 

El maíz Golden Beauty se ha aclimatado fácilmente: 
desarrolla plantas bastante grandes y vigorosas, con hojas 
numerosas, amplias, lisas, verdosas. Los tallos alcanzan 
a 2 m.-2.40 m. y más de altura. Es variedad que conviene 
sembrar temprano, en líneas bastante alejadas; así las plantas 
adquieren mavor desarrollo y suministran rendimientos 
elevados. 


Las espigas son grandes, cilíndricas, alvo adelvazadas 
en la extremidad superior, de 20-24 centímetros de largo, 
por 4-4 1/2 centímetros de diámetro o de espesor, hasta 5 
em. en la base, y menos en la extremidad superior, que 
termina en punta obtusa. Cada espiga lleva 12 hileras de 
eranos, colocados en líneas regulares de una extremidad 
a la otra, con 44-54 granos en cada hilera y 520-640 en con- 
junto. 


Los granos son bastante grandes, achatados, comprnl- 
midos a los lados, de 10-12 milímetros de largo o de altura, 
por 8-10 milímetros en la parte superior o externa más 
ancha, que corresponde a los puntos extremos de la curva 
exterior, v 2-3 1/2-4 mm. de espesor en la parte más gruesa. 
La característica principal del grano consiste en la depre- 
sión bastante profunda, uniforme, que presenta sobre la 
superficie transversal externa; el color del grano es ama- 
rillo áureo en la parte formada por la depresión; en derredor 
de la misma, un poco más abajo, hacia el interior, el color 
vuelve amarillento rosado y esa parte del grano presenta 
aspecto córneo, mientras que es harinoso, opaco sobre la 
depresión y en las otras partes; hacia la extremidad inferior 
o interna el ancho de los granos se reduce a 6-8 mm. con- 
servando bastante espesor; termina esa parte en un apén- 
dice de 1-1 1/2 mm., que se implanta en el marlo. El grano 
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es profundamente escotado sobre la parte superior o ventral, 
con depresión alargada; la parte inferior o dorsal es lisa y 
de aspecto más córneo. 

El maíz Golden Beauty, al igual de otros maíces amarillos 
dentados, suministra harina blanco-amarillenta, adecuada 
para la panificación y para preparar alimentos variados. 
Se emplea el grano para la elaboración de almidón, la fa- 
bricación de alcohol y otras aplicaciones industriales. La 
proporción destinada a la alimentación del ganado es bas- 
tante elevada; se suministra entero, quebrado o molido, 
solo o con el malo. Los animales lo prefieren a los maíces 
duros o córneos (flint) porque es más blando. La asimila- 
ción de sus componentes es mayor, aunque no se haga 
cocer. 

Los maices amarillos dentados analizados en el Labora- 
tono de Química Agrícola del Ministerio de Agricultura, 
han dado las siguientes medianas, por cien de materia 
seca: 

Azoe total = 1.59, Substancias protéicas = 9.99, Subs- 
tancias grasas = A 08. Hidratos de carbono = 80.56. Celu- 
losa bruta = 2.66. Cenizas totales = 1.84. Acido fosfóri- 
co = 0.73. 

La composición del grano y de la harina es buena; con- 
tiene una proporción elevada de almidón v no es deficiente 
en materias albuminóides. El embrión que es voluminoso 
se utiliza para la fabricación del aceite de maíz; los resíduos 
constituven lo que se designa bajo la denominación de 
tortas de maíz. 

Jl grano del maíz Golden Beauty al estado lechoso, 
suministra un choclo apreciado y por eso muy em- 
pleado. 

El malo es de tamaño mediano, más bien pequeño; 
tiene vetas rosadas, lo mismo que las escamas que cubren 
la parte inferior del grano. El marlo representa 15-18 2; 
del peso de la espiga. En los productos seleccionados se 
reduce aun más, no excediendo de 15 % 

La variedad de maíz Golden Beauty rinde mucho: 4.000 
hasta 5.000 kilos por hectárea y más también, en suelos 
fértiles y con labores esmeradas. En condiciones normales 
la producción media excede de 3.000 kilos por hec- 
tárca. 

Un hectólitro de granos Golden Beauty pesa aproximada- 
mente 73-74 kilos: como en los trigos, las variedades de maíz 
con granos grandes y composición más bien amilácea que 
ulutinosa, son menos pesadas. 

Es variedad recomendable para colocar en los terrenos 
fértiles, bien preparados, donde no escasean las lluvias. 
No es prudente aconsejar una gran propagación del cultivo 
de esta variedad de maíz, porque no hay demanda activa 
ni para el consumo, ni para la exportación, lo que debe 
atiibuirse a conocimiento incompleto de sus propiedades 
y de sus aplicaciones. 

Costumbres infundadas no han favorecido hasta ahora, 
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(Zea mays L. sub-sp. dentiformis var. seminibus flavis, Gir.) 


Subvar. Golden Beauty 
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la producción de los maíces dentados; su propagación cons- 
titulría sin embargo, un progreso en la producción nacional 
de este cereal. 

Su cultivo es de aconsejar en las granjas y explotaciones 
agrícolas ganaderas que destinan una gran parte de la 
producción a la alimentación de los animales. 

Los maíces dentados amarillos v blancos adquirirán 
propagación en nuestro país, cuando sus características y 
aplicaciones sean mejor conocidas; pueden destinarse al 
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consumo interno, a la preparación de almidón, a la fabri- 
cación de alcohol y otros productos industriales, además 
de la alimentación del hombre y de los animales; han de 
ocupar para este último destino el lugar de las variedades 
con granos lisos. 

He omitido la descripción de la subvariedad común, 
considerando más ventajoso el cultivo de la variedad 
Golden Beauty. Ténganse presentes las mismas observaciones, 
especialmente respecto de sus propiedades y aplicaciones. 
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A 


110 


Maiz Dentado blanco comun 
Zea mays L. pENTIFORMIS semINIBUS annis, Gir. 


Subvar.: DENTADO BLANCO COMUN 


No he descripto esta variedad a causa de las diferencias que presenta de una localidad a otra, como sucede con el 
Maíz Dentado amarillo comun. 
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Maiz Dentado blanco “Hickory King” 


Zea mays L. —pextrrorMis sEMINIBUS aLbis, Gir. 


Subvar.: HickorY KIxG 


Son numerosas las variedades de maíces dentados blan- 
cos, lo mismo que de dentados amarillos y también 
morados, rojos, etc. Como estos apuntes no tienen por 
objeto describir cada una, ni siquiera las que se cultivan en 
el país, porque lo son sobre superficies no extensas, Voy a 
hacer mención solamente de la variedad Hickory King, 
que está aclimatada y ha producido buenos resultados, 

El maíz dentado blanco común, lo mismo que el dentado 
amarillo común, es difícil caracterizarlo, a causa de las mez- 
clas y variaciones notables que presentan los productos 

El maíz Hickory King es una de las variedades de maíces 
dentados blancos, que presenta mavores ventajas en nues- 
tras zonas maiceras, entre las que han sido introducidas 
en los últimos años, especialmente de Norte América. La 
planta es bastante desarrollada; alcanzan los tallos a 2m- 
2m.30 y más de altura y están provistos de hojas largas, 
amplias, verdes, lustrosas; tiene tendencia a macollar, 
propiedad que se aprovecha, cultivándolo como forrajera, 
sea para hacer consumir al estado verde, sea para ensilar. 
De esta propiedad participa la variedad dentado común y 
también el maíz dentado amarillo Golden Beauty y otras. 
Suele dar una espiga en cada tallo, con menos frecuencia 
dos o más. 

Las espigas del maíz Hickory King son de tamaño más 
que mediano, de color blanquecino, que parece más claro 
observando las espigas, es decir, la parte externa o supe- 
rior de los granos, en vez de la que se halla entre las 
hileras y más abajo, al interior o inferiormente; pre- 
sentan los granos aspecto córneo sobre los bordes, mien- 
tras que la corona o parte externa es harinosa. La forma 
de la espiga es casi cilíndtica, de 18-19-20 centímetros 
de largo, por 3 1/2-4 cm. de ancho o de diámetro, algo más 
adelrazada hacia las extremidades, especialmente la supe- 
rior (21/2-3 cm.) Tiene ocho hileras de granos bastante 
sd con 46-54 granos uniformes, mando un con- 
junto de 380-440 granos, más o menos 400. Hay espigas 
con doce hileras de granos, que son menos características. 

Los granos son achatados, cuadrangulares o de forma 
más o menos trapezoidal; la cara superior o ventral presenta 
una escotadura ovoide, alargada, no ancha, profunda, 
la inferior o dorsal, lisa; terminan en una uña o apéndice 
corto, por el cual se implantan en el marlo. Sobre la super- 
ficie externa o corona del grano hay un surco angosto, 
bastante profundo, que caracteriza el diente de caballo; 
esta parte es blanquecina y de contextura harinosa; las 

otras partes del grano tienen más bien aspecto córneo y 
son de color más claro, a veces con manchas más o menos 
extendidas de color amarillento claro. Miden los granos 
10-12 milímetros de largo o de alto, por 10-12 mm. en la 
parte más ancha, correspondiente a la externa o corona; 
el ancho o espesor es de 2 12 - 3 1/2 mm. 

Un hectólitro de granos pesa 68-72 kilos, más o menos 
70 kilos. El marlo no es voluminoso: representa alrededor 


de 18 %, de la espiga; en las variedades mejoradas la propor- 
ción es más reducida (15 %,) el color es blanquizco, algo ama- 
rillento en el medio, con escamas blancas que envuelven 
la extremidad inferior de los granos. 

Rinde 2.500-3.500 kilos hasta 4.000-4.500 kilos por hec- 
tárea en condiciones favorables de suelo, clima y cuidados 
de cultivo. No es una variedad precoz v tampoco tardía: 
necesita más de 115-120 días para dar granos maduros, 
según la temperatura del año, la IÓN la exposición 
del terreno, etc. 


xk * 


El grano de Hickory King, suministra harina muy blanca, 
de lindo aspecto, que se emplea para la panificación y para 
preparar varios alimentos. 

Se puede mezclar con facilidad con la harina de trigo, 
a causa de su blancura, para sofisticar ésta. El maíz Hickory 
King se emplea para preparar almidón v fabricar alcohol. 
Es muv apreciado para la alimentación de los animales, 
entero o quebrado, crudo o cocido, solo o con el marlo, 
en estado verde o conservado en silo. Por su composición 
constituye un alimento bueno; con las materias amiláceas, 
se halla una regular proporción de grasa y de materias 
protélcas. 

En análisis de maíces dentados blancos, efectuados en 
el Laboratorio de Química Agrícola del Ministerio de Agri- 
cultura, se han determinado las medianas siguientes, por 
cien de materia seca. 

Azoe total = 1.80. Substancias protéicas = 11.27. Subs- 
tancias grasas = 5.16. Jlidratos de carbono = 79.10, Ce- 
lulosa bruta = 2.65. Cenizas totales = 1.81. Acido fos- 
fórico = 0.76. 

El cultivo del maíz Hickorv King no está propagado, por- 
que al igual de otros maíces dentados el grano es poco soli- 
citado por los exportadores y tampoco para el consumo; 
se prefieren las variedades comunes, no dentadas, sin que 
exista razón que determine la preferencia; deriva ésta de 
costumbres comerciales, de simpatías, no de hechos funda- 
mentales como sería la composición diferente, exigencias 
especiales de aplicación, etc. 

Para la alimentación de los animales debería preferirse 
alas variedades comunes, con granos duros, lisos (flint ) 
algunas de las cuales son poco productivas y otras, mucho 
menos adecuadas. Es maíz adecuado para el ensilaje en 
verde, 
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El estudio de las subvariedades o formas de maíz den- 
tado blanco, reclamaría la enumeración de las clases expe- 
mentadas en varias épocas en diversas situaciones o localida- 
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(Zea mavs L. sub-sp. dentiformas var. seminibus albis, Gir.) 


Subvar.: Hickory King 
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des del país, que es larga; además sería preciso consignar las 
observaciones correspondientes; como los cultivos han tenido 
carácter más bien experimental que agrícola o industrial, 
no creo necesario reproducir la lista con los nombres bajo 
los cuales se designan, algunos muy raros; la simple no- 
menclatura a nada práctico conduciría. 

Es fuera de duda empero, que el cultivo de estos maíces 
se ha de propagar a medida que la producción de este cereal 
sea objeto de mayores cuidados, cuando se ejecute con más 
esmero, y el empleo del maíz para la alimentación de 
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los animales tenga más amplia e intensa aplicación. 
Los maíces dentados degeneran pronto si se descuida la 
selección; requieren también de este punto de vista mayores 
precauciones que las va:ziedades comunes, con granos 
lisos. 

El maíz Hickory King ocupa un lugar cada día más im- 
portante entre las variedades que se producen en la Argenti- 
na; su cultivo ha de aumentar; débese pues, tenerlo muy 
presente y propagarlo donde las condiciones climatéricas y 
agrológicas sean favorables. | 


Maiz Dentado morado 


119 


120 


Maiz Dentado morado 


Zea mays L. DENTIFORMIS SEMINIBUS RUBRIS, Gir. 


Subvar.: DENTADO MORADO 


La descripción de esta variedad y afines, es decir, de otros 
maíces con colores más o menos variados no presenta mavor 
interés para el presente estudio. Son subvarnedades y formas 
menos frecuentes que las que se relacionan con los maíces 
dentados amarillos y maíces dentados blancos; a menudo 
se trata de cultivos experimentales o ejecutados sobre su- 
perficies poco extensas. 

Tendría que repetir casi todas las observaciones que, he 
consignado relativamente a esas variedades y también al 
maíz morado común no dentado y subvariedades o formas 
afines; no tienen tampoco aplicaciones especiales. 

Siendo raros estos maíces en los cultivos y entre los pro- 


ductos argentinos, limito la exposición a estas referencias, 
que será el caso de ampliar cuando esas variedades havan 
adquirido la propagación e importancia de las otras. 
Estas notas no tienen por objeto hacer la reseña completa 
de las variedades de maíz cultivadas y experimentadas en 
la Argentina, sino de describir las más propagadas o las más 
comunes y conocidas hasta ahora, de manera que no debo 
entrar en otros detalles, hasta que estudie las variedades, 
cuyas características y propiedades me he propuesto de 
fijar, para hacerlas conocer, con estos apuntes sobre las 
variedades de maíces argentinos o aclimatados. 


Maices pisingallos 


(con granos en punta) 


Maiz Pisingallo amarillo 
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Maiz Pisingallo amarillo 


Zea mays L. ROSTRATA SEMINIBUS FLAVIS, Gir. 


Subvar.: PISISGALLO AMARILLO 


Siguiendo el orden adoptado para la descripción de las 
variedades de maíz, debería describir la subv. pisingallo 
amarillo, pero como es más común la subv. pisingallo 
blanco que es la más propagada en Argentina, vov a ocu- 


parme más bien de esta subvariedad, quedando entendido, 
que lo que consignaré respecto del maíz pisingallo blanco, 
se aplicará al pisingallo amarillo, al morado y subvarieda- 
des o formas afines, 


Maíz Pisingallo amarillo 
(Zea mays L. sub-sp. exerta vel. rostrata. Var. seminibus flavis, Gir.) 


Subvar.: Pisingallo amarillo 
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Maiz Pisingallo blanco 
(Zea mays L. sub-sp. exerta vel rostrata. var. seminibus albis, Gir.) 


Sub var.: Pisingallo blanco 
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Maiz Pisingallo blanco 


Zea mays L. RosTRATA SEMINIBUS aLBrs, Gir. 


Subvar.: PisisGaLLO BLANCO 


Jl maíz pisingallo blanco, maíz chulp1, maíz cuvos granos 
tienen punta o espina, porque los granos tezminan efecti- 
vamente en un apéndice ganchudo, no es muy cultivado, 
No posee propiedades bastante importantes como para de- 
terminar una gran propagación: se produce solamente pata 
satisfacer la pequeña demanda que existe de este grano. 

Iós un maíz de vegetación mediana, con hojas abundantes, 
lustrosas, de color verde vivo, que tiene tendencia a ahijar 
y por esto se emplea para la producción de forraje verde, 
que es muy apreciado. 

Las espigas son de tamaño menos que mediano, de 14-15 
cm. de largo, por 3 cm. de ancho, cilíndricas, algo más 
anchas en la base (3 1/2 cm.), adelgazadas en la extremidad 
superior (2 1/2 cm.), con 16 hileras de granos, cada una de 
40-48 granos, 600-700 granos en conjunto, hasta 800 granos. 

Los granos son alargados, de 7-9 mm. entre las dos ex- 
tremidades, de 5 mm. en la parte más ancha que es la 
mediana, y 2 1/2 - 3 mm. de espesor. La pate supe- 
rior que corresponde a la externa del grano, piesenta 
una punta encorvada hacia arriba; es córnca y trans- 
parente; la inferior o interna es más bien obtusa v 
termina en una pequeña uña co:ta, que se implanta en el 
marlo. La escotadura de la cara superior o dorsal es ligera- 
mente elíptica, alargada, con una ranura bastante profunda 
en el sentido longitudinal; esta parte es menos transparente 
v córnea y tiene color algo blanquecino. El grano es córneo, 
bastante transparente cuando ha sido cosechado maduro. 
El color general resulta blanco nacarado; vuelve ligeramente 
amarillento, a medida que el grano envejece. 

El rinde varía entre 1.500-2.000 kilos por hectárea. 


El peso de un hectólitro de granos de maíz pisingallo es 
bastante vartable. Excede a veces de 82 kilos, con mediana 
variable entre 77-78 kilos. 

La proporción del ma:lo con respecto al peso de la espiga 
no es elevada, pero tampoco reducida; 20-23 por 100, 

La composición del grano es buena; contiene en propo:- 
ción elevada las substancias protéicas y también las grasas: 
no abundan los resíduos o el afrecho. Suministra harina 
blanca, muy apreciada para la panificación. Se mezcla la 
harina de este maíz con la de trigo para elaborar pan y se 
utiliza para varios usos culinarlos, 


+ 


El grano es solicitado para la alimentación de las aves 
y de los equinos, utilizándose para formar la ración en 
lugar de la avena. 

Para la exportación carece de importancia. El maíz pi- 
singallo se utiliza especialmente para el consumo. 

Su cultivo no difiere de las otras variedades; como las 
plantas no son muv desarrolladas pueden colocarse los 
piés a menor distancia. La recolección es más laboriosa; 
lo mismo el desgrane. 

No es por lo general más apreciado que el maíz morocho, 
el perla y las variedades parecidas. 

La propagación del maíz pisingallo dependerá de la de- 
manda; no hay objeto de estimularla mientras el pedido 
sea reducido. En igualdad de condiciones, otras variedades 
se deben prefe ir. 


Maíz Pisingallo blanco 
(Zea mays L. sub-sp. excrta vel. rostrata. var. seminibus albis, Gir.) 


Subvar.: Pisingallo blanco 
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Maiz Pisingallo colorado 
Zea mays L. ROSTRATA SEMINIBUS RUBRIS, Gir. 


Subvar.: PISISGALLO COLORADO 


El maíz pisingallo morado, el colorado y otras subvarie- | parte, nada podría consignar de especial; se aplican las 
dades parecidas son poco frecuentes en los cultivos de maíz | observaciones consignadas al describir el maíz pisingallo 
de la Argentina. No considero necesario detenerme sobre blanco. 


estas subvariedades o formas, acerca de las cuales, por otra | 
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Maiz Pisingallo morado 
Zea mays L. ROsTRATA SEMINIBUS RUBRIS Gir. 


Subvar.: PISINGALLO MORADO 


Maiz Pisingallo morado 
(Zea mays L. sub-sp. exertn vel rostrata var. seminibus rubris, Gir.) 


Subvar.: Pisingallo morado 
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Maices Azucarados 


(con granos azucarados) 


Maiz Azucarado amarillo comun 
(arrugado) 


136 


Maiz Azucarado amarillo comun 
(arrugado) 


Zea mays ls sub-sp. SACCHARATA SEMINIBUS FLAVIS, RUGOSA Gir. 


Subvar.: AZUCARADO ARRUGADO AMARILLO COMUN 


Los maíces dulces o arrugados de la especie Zea mays 
L. sub-sp. saccharata se subdividen como las subvariedades 
anteriormente descriptas, en a) (leves) con grano liso; 
b) (rugosa) con grano armugado. 

Cada una de éstas comprende las cuatro principales va- 
nedades: 

Zea mays L. sulb-sp. saccharata, seminibus flavis (Gir. 

Zea mays L. sub-sp. saccharata, seminibus albis Gir. 

Zea mays L. sub-sp. saccharata, seminibus rubris Gir. 

Zea mays l. sub-sp. saccharata, seminibus variegatis Gir. 

Lo mismo dígase de la especie de los maíces vestidos 
(Lea m«uys L. sub-sp. tunicata,) 

Cada una de éstas comprende un numero grande de formas, 
que no voy a describir, ni siquiera a mencionar, porque 


he manifestado que el objeto de estas notas ha sido de 
estudiar las variedades de maíz comúnmente cultivadas en 
Argentina. a fin de fijar sus características y no de emprender 
un trabajo general de sistemática. Deseo sin embargo, que 
quede constancia de esta clasificación. porque facilita la 
nomenclatura v el estudio de las variedades de maíz que se 
encuentran en el país. 

Son preferidas en esta especie las subvariedades que 
se relacionan con los maíces blancos; en segundo lugar, los 
amarillos y por último los colorados y de otros colores, los 
cuales son menos frecuentes; no hay objeto en realidad 
pata dedicarse a la producción de las formas de color dife- 
rente de las amarillas y especialmente de las blancas del 
tipo morocho, las cuales merecen la preferencia. 


Maíz azucarado amarillo comun 
(arrugado) 


¿ea mays L. sub-sp. saccharata rugosa var. seminibus plavis, Gir.) 


Subvar. Azucarado amarillo comun (arrugado) 
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Maiz Azucarado blanco “Evergreen” 
(arrugado) 
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Maiz Azucarado blanco 
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Ú 
Evergreen 


(arrugado) 


Zea mays L. SACCHARATA SEMINIBUS ALBIS, RUGOSA Gir. 


Subvar.: AZUCARADO EVERGREEN 


Se designan bajo las denominaciones vulgares de maíz 
dulce, maíz arrugado, maíz para choclo, maíz siempre verde, 
dulce siempre verde, dulce enano, azucarado-naranja, 
Early Minnesota, Metropolitan, White Cory, Poca Hontas, 
Late Mammouth, etc., etc., diversas subvariedades o formas 
de maíz, que se cultivan con el principal objeto de cosechar 
los granos para comer al estado natural, cuando son todavía 
lechosos, antes de que maduren y se sequen, tostados o 
cocidos en caldo o conservados en líquidos, colocados en 
frascos herméticamente cerrados. 

Numerosas subvariedades o formas de maíces azucarados 
se han obtenido en Estados Unidos de Norte América y 
grande es el consumo en las varias maneras mencionadas, 
sobre todo al estado verde o recién cosechados, al natural. 

La descripción de cada una de las subvariedades o formas 
conocidas exigiría un estudio detenido, largo, que no podría 
efectuarse sin el correspondiente material, cuva reunión no 
es fácil. Voy a ocuparme solamente de una de las formas 
más comúnmente cultivadas, entre las numerosas de esta 
especie o entre el grupo de los maíces azucarados. Las 
observaciones generales que consigne, se aplicarán a otras 
subvariedades y formas. 

Los maíces azucarados dulces son en general, bastante 
desarrollados; alcanzan 2 m.-2m30 y más de altura; existen, 
sin embargo, algunas variedades que no superan 1.50 m. 
1.70 m. Los tallos están provistos de hojas numerosas, am- 
plias, lisas o rugosas, de color verdoso más o menos intenso; 
se distinguen subvariedades o formas precoces, algunas 
medianas - y otras tardías, de manera que es posible cosechar 
choclos durante todo el período de vegetación, escalonando 
la siembra. Estos maíces no precisan terrenos especiales, 
ni cuidados diferentes que para las otras variedades. 

Las espigas son de tamaño mediano, de 13-15 cm. de 
longitud, más bien gruesas que largas, con 5 cm. y más de 
diámetro o de espesor; hay subvariedades que tienen espigas 
más largas y más delgadas. Las espigas son de forma ci- 
líndrica, adelgazada hacia la extremidad superior, con 16-26 
hileras de granos, no regulares; estos se hallan colocados 
en vallos planos, observados sobre secciones transversales, 
a vcces siguiendo curvas helicoidales; cada hilera tiene 
38-44 granos, 40 término medio, y en conjunto 600-800 y 
más granos. 

Los granos, que están rellenos de una substancia lechosa, 
azucarada antes de madurar o al estado verde, se arrugan 
mucho al desecarse, por la concentración de la materia y la 
¡etracción de los tejidos al perder una parte del agua que 
contienen; afectan formas variadas, muy irregulares; pre- 
sentan una o varlas depresiones sobre la superficie externa o 
corona y también lateralmente. En general, son alargados, de 
9-11 mm. entre las extremidades, es decir de largo por 
5-6 mm. de ancho y 3-4 mm. de espesor entre las dos caras, 
sobre las cuales se observan también arrugas o depresiones 
más O menos profundas. La cara superior o ventral lleva 
una escotadura de forma alargada v más bien angosta, de 
dimensiones y aspecto variables, según los granos. “El color 


de éstos es blanquecino, de consistencia lechosa cuando están 
en formación o al estado fresco; al desecarse y madurar 
vuelven de color crema, un poco amarillentos, con aspecto 
acaramelado claro y consistencia córnea. 

El 1inde es muv variable: depende de la variedad, del 
terreno, del clima, de los cuidados de cultivo; oscila entre 
1.500 y 2.500 kilos por hectárea. 

El peso de un hectólitro de granos no es elevado: 58-65 
kilos, con una mediana de 60 kilos en los productos que han 
madurado bien. 

El tamaño del marlo y su proporción relativamente a 
los granos difiere según las variedades; representa desde 
18 a 30 %, del peso de las espigas; en las variedades mejo- 
radas se reduce, aumentando la proporción de los granos: 
la parte interna en derredor del eje central, esponjoso, es 
leñificada, de color amarillento, con estrías o un círculo vino- 
so oscuro; las escamas son largas y bastante desarrolladas. 

La composición del grano difiere notablemente de las 
otras valleduades: se constata una proporción elevada de 
substancias azucaradas, especialmente de glucosa, que los 
da el gusto dulce que poseen; las substancias protéicas y 
las grasas se hallan en regular proporción. 

En análisis efectuados en el Laboratorio de Química 
Agrícola del Ministerio de Agricultura se han obtenido las 
siguientes medianas por cien de materia seca: 

Azoe total = 2.12. Substancias protéicas = 13.22. Subs- 
tancias grasas = 8.30. Hidratos de carbono = 72.63. Ce- 
hulosa bruta = 3.67. Cenizas totales = 2.18. Acido fosfórico 
= 0.94. 

La contextura de los granos es más bien córnea, que ami- 
lácea. No se destinan a la molienda con el objeto de elaborar 
harina, para hacer pan o para otras aplicaciones ; y tampoco 
a la alimentación de los animales, por más que constitultían 
un alimento bueno y apetecido, tanto al estado verde, que 
seco. Tienen su principal aplicación como hortaliza; utilí- 
zanse especialmente bajo forma de choclo y para preparar 
alimentos variados, solos o mezclados con otros; la indus- 
tria aprovecha mucho estas variedades de maíz, para pre- 
parar conservas, en espiga o desgranados como las arvejas 
Jos porotos y otras legumbres. 
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El cultivo de los maíces azucarados o dulces no es tan pro- 
pagado en nuestro país como podría ser, en vista de la afición 
al consumo del choclo en todas las clases de la población; 
en general no se cultivan variedades especiales para este 
objeto, sino que se aprovechan los maíces comunes, en el 
período en que los granos se están desarrollando sobre las 
espigas; éstas se cosechan mientras los granos se hallan toda- 
vía al estado lechoso. Las variedades de. grano arrugado dulce 
son sin duda, superiores respecto de la calidad. del pro- 
ducto; su cultivo se ha de imponer a la par de su utiliza- 
ción a medida que sean mejor conocidas; entonces se sabrá 
apreciar más las ventajas que poseen, no solamente para 
el consumo al estado de choclo, sino también para la pre- 
paración de las conservas, que pueden tener muchas ajpli- 
caciones en nuestro país. i 
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Maices con grano vestido 


Maíz con grano vestido amarillo 
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Maiz con grano vestido amarillo 


Zea mays L. sun-sp. CRYPTOSPERMA VEL TUNICATA, SEMINIBUS FLAVIs Gir. 


Subvar.: CON GRANO VESTIDO AMARILLO 


No se describen esta y otras variedades de la misma especie, porque no se cultivan sino experimentalmente. 


Maíz con grano vestido amarillo 
(Zea mays L. sub-sp. cryptosperma vel tunicata, seminibus flavis, Gir.) 


Subvar.: con grano vestido amarillo 
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Otras variedades de maiz 


Entre las variedades de maíz que he reseñado, se hallan 
las más comunes e importantes, que contribuyen a formar 
los cultivos más extensos que suministran la mayor parte de 
la producción de este cereal en la Argentina, tanto la desti- 
nada al consumo interno como a la exportación. Las men- 
cionadas hasta ahora no son empero, las cultivadas exclusi- 
vamente, es decir, que no he estudiado a todas: se encuen- 
tran aquí y allá, sobre la vasta superficie que el maíz ocupa, 
varlas formas que difieren de las variedades, subvariedades 
y formas descriptas, por características de adaptación, por la 
mayor o menor precocidad, etc., que responden a exigencias 
peculiares de determinadas localidades, sea respecto de la 
aclimatación, sea de las aplicaciones, gustos, etc. de los cul- 
tivadores, y además vénse cultivadas sobre pequeñas super- 
ficies variedades importadas desde más o menos tiempo, 
con fines experimentales o para produciilas hasta el mo- 
mento en que el grano cosechado o el producto que 
suministran tengan bastante aceptación o demanda, para 
inducir a dar mavor propagación a su cultivo. En estos casos 
están las variedades dentadas, algunas de las cuales han 
proporcionado 1indes elevados y granos de buena calidad, 
por lo que se podría acordarlas la “preferencia, mientras que 
no es prudente proceder así ahora porque el producto no 
tiene bastante demanda y podrían recibir decepciones del 
punto de vista utilitario o económico, los que se dedicaran 
a su producción sin tomar en debida consideración los fac- 
tores económicos, la clase de grano que la demanda pide 
y que por consiguiente, se debe producir. 

A medida que se introduzcan esas u otras varledades en 
el gran cultivo, se las dará la ubicación que las corresponda 
entre las descriptas o en el cuadro compilado, que es bas- 
tante amplio para admitir las nuevas variedades, subva- 
riedades y formas que sea necesario agregar, por numerosas 
que resulten. 

Esto debe evidentemente suceder; cuando el cultivo del 
maíz se efectúe de una manera racional y progresista, cuando 
sean mejor conocidas y apreciadas las aplicaciones agrí- 
colas, industriales y culinarias de este cereal, se han de 
introducir y formar para propagar, otras variedades, de 
acuerdo con las condiciones agtícolas-económicas de las 
diferentes localidades donde se han de cultivar y los fines 
que se tengan en vista. La selección, que todavía no se aplica 
o que se ejecuta de una manera incompleta y superficial, 
llevada a cabo racionalmente ha de contribuir a realizar 
muchos progresos, ha de mejorar las variedades que ac- 
tualmente se cultivan y ha de hacer aparecer subvariedades 
o formas de más rinde, de mejor calidad y más apreciadas. 

Es sin discusión, la primera tarea que se Impone; en vez 
de buscar el aumento de la producción en la mayor super- 
ficie cultivada, es preciso tener presente, que se obtendrá, 
por la aplicación de las mejoras aconsejadas; realizándolas, 
se cosecharán con segutidad, productos más apreciados y 
mavor 1inde. 
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cultivadas en Argentina 


Sobre la superficie que se cultiva ahora, es posible con- 
segulr sin grandes trabajos 9.000.000 de toneladas; se está 
todavía lejos de alcanzar esta cifra; largo es el camino que 
queda por recorrer, pero no presenta grandes dificultades; 
basta tener presente las principales normas del buen cul- 
tivo y adoptar para cada situación las variedades más con- 
venientes; ; preparar la semilla con esmero y para ello sob1e 
las plantas más vigorosas elegir las espigas más desarro- 
ladas y mejor conformadas, que posean hileras con granos 
regulares de una extremidad a otra de la espiga, granos 
que deben ser gruesos y lindos, desechando los de las extre- 
midades de la espiga, tanto la superior como la inferior, 
porque tienen, por lo general, conformación defectuosa y 
defectos cuya reproducción se debe impedir, por más que 
algunos experimentadores no hayan obtenido la confirma- 
ción de esto. Mientras llegue el momento de aplicar la se- 
lección fisiológica, que es más compleja, la selección físico- 
mecánica contribuirá a proporcionar los resultados que se 
desean obtener. 


Respecto de las aplicaciones que se puede dar al maíz 
no se olvide que son numerosas: 

Sirve de alimento al hombre al estado de grano en for- 
mación o lechoso y al estado de grano seco, transformándolo 
en harina, en pan y en centenares de preparaciones culi- 
narlas. 

Constituye una materia alimenticia apetecida por los 
animales, sea en verde, al estado herbáceo como forraje, 
sea cuando la planta ha completado el ciclo vegetativo, 
por los granos que suministra, secos, crudos o “cocidos, 
enteros, quebrados o molidos, reducidos en harina, etc., 
etc.: suministra la mate:la prima para varias industrias 
agrícolas, almidón, alcohol, aceite, etc., etc. 

En los capítulos siguientes he de tratar de los varios 
temas que ofrecen mavor interés para nuestra agricultura, 
relativamente a la producción del maíz, a fin que el cultivo 
de este cereal ocupe el lugar que le corresponde en la explo- 
tación del suelo argentino, no solamente por su extensión 
sino por los provechos o los beneficios que debe p:oporcionar, 
cuando se realicen los progresos que es preciso alcanzar. 

Los Estados Unidos de Norte América además de otros 
países, han demostrado con la mayor evidencia, con qué fa- 
cilidad se mejora el cultivo del maíz, cuán notables son los 
resultados que se pueden conseguir en poco tiempo, qué 
fuente considerable de riqueza crea la producción del maíz. 
La Argentina en el hemisferio meridional se halla en situación 
parecida a Estados Unidos en el hemisferio septentrional. 
Es preciso entonces, que el cultivo del maíz se transforme, 
mejore, progrese, 1inda más, produzca beneficios elevados 
y sea lo que debe ser. 
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Observaciones generales sobre el cultivo del maíz 


Cultivo propiamente dicho. — Enfermedades. — El maíz y sus aplicaciones 


El presente estudio no ha sido compilado para ilustrar 
al productor de maíz acerca de las varias prácticas relativas 
al cultivo de este cereal. Existen sobre la materta y también 
relativamente a las aplicaciones del grano de maíz, estudios 
detallados y completos: la obra de Bonafous de hace más 
de medio siglo y numerosas más recientes, editadas en los 
diversos países en los cuales se cultiva el maíz, especialmente 
en Estados Unidos de Norte América, donde este cereal 
ha sido objeto de investigaciones prolijas, a causa de la pro- 
pagación que ha adquirido v de la importancia que tiene,— 
sea para la alimentación del hombre, bajo variadísimas for- 
mas, sea para la alimentación de los animales, por sus tallos 
al estado verde o conservados en silos, y por su grano,—- 
además que como materla prima para diversas industrias 
agrícolas, sobre todo para la preparación de la malta v la 
fabricación de almidón, glucosa, dextrina, alcohol, aceite, 
etcétera, etc. 

Los que tengan interés sobre tal o cual tema deben 
recurrir a las publicaciones especiales, 


* 
* a 


Habría deseado agregar un capítulo dedicado al estudio 
de las enfermedades más frecuentes o comunes del maíz; 
pero como éstas han sido objeto de investigaciones minu- 
ciosas de parte de varios especialistas, cuvos resultados 
han publicado y su descripción detallada exigiría un es- 
pacio que excedería de lo que puedo disponer aquí, 


NOTA.—Otros insectos, hongos y bacterios han sido observados sobre el mafz. 


me he limitado a inclur dos láminas: una que 
representa el carbón del maiz y otia el polwllo, rulla o 
añublo, que son las enfermedades que se observan con 
más frecuencia además del gusano del maíz, común a 
otras plantas (Heliothis obsoleta, Fabr). 
* 
.  * 


En cambio, por el deseo de hacer más provechosos 
estos apuntes y de proporcionar al cultivador de maíz in- 
dicaciones útiles sobre los medios de cultivo, además 
de las que conciernen a la elección y selección de las varie- 
dades, he hecho reproducir fotograbados, que representan 

algunos de los buenos instrumentos, aparatos y máquinas, 
que se utilizan para la producción y preparación o utili- 
zación de este cereal. 

La casa Importadora de máquinas agrícolas Agar Cross 
y Cía. me ha facilitado losgraba dos; algunos pertene- 
cen a la casa A. G. Pruden. Agradézco la cooperación. 

El lector que necesite detalles o explicaciones, deberá 
recurrir a las obras especiales sobre la materia, cuya con- 
sulta no será necesaria para los que posean conocimientos 
generales, sean prácticos o teóricos sobre este cultivo. 

Nada más agregaré para no prolongar estos apuntes; 
s1 no los impusiera un límite, adquirirían una extensión 
muy grande, a causa de la amplitud del tema, de la impor- 
tancia de esta planta en la agricultura, del papel que el 
grano de maíz desempeña en la alimentación del hombre y 
de los animales, a la vez que en las industrias agrícolas. 


Los insectos que atacin al matz son numerosos: más de doscientos han sido descriptos: los que más interesan son: giisano de las espizas (Heliothis armiger Wubn.) cusano 
alambre (Elateridae);, gusano cortador (Noectuidae). gusano blanco (Lachnostema sp); gusano de las raíces (Diabrotica longicornis); gusano hilador (Corambus sp.) pulyón del matz 
CAphis maydi-radicis Forbes): chinches del maíz (Sphenophorus sn.) y (Blissus lencoptera Say; zasano de las chulas (Noctuidar y Pyralidae). 


Los insectos más periudiciales para los granos embolsados O depositados son los sigdientes: 
Entre los hongos y bacterios mencionaré los siguientes: Helminthosporium gramimon Rab., 


Jordan sobre los maíces dentados, etc. 


zorgojo (Calandra granaria L.d alusita (Nuvtroga cerealella Oliv.y y (Tinea granella 1..) 
sobre las hojas; Potud monas  sterwcartií sobre el matiz azucarado; Bacillus cluacae 
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Enfermedades del maiz en Argentina 
( Causadas por Hongos) 


Carbón del Maíz (Ustilago maydis (D C.) Cord.) 


Polvillo o Añublo del Maíz (Puccinia maydis Bérang.) 
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Carbón del maíz 


151 


Enfermedades del maiz 


Carbón del maíz 


. (Espiga de maíz atacada por Ustilago maydis (D. C.) Cord.) 


Las hinchazones cubiertas al prineipio por una película carnosa, blanca, semi-transparente, están rellenas de un pol. 
vo negro, untuoso al tacto, formado por los organos reproductores o esporos del hongo parásito (Ustilago maydis (D. C.) 
Cord.) que origina la enfermedad. 

Se observa todos los años y en todos los campos con maiz, generalmente sobre la inflorescencia femenina, con 
menos frecuencia sobre la inflorescencia masculina, raras veces sobre las hojas y los tallos. 

Para prevenir su aparición no se deben utilizar semillas procedentes de maizales que hayan sido atacados por el 
carbón. No conviene tampoco sembrar maíz en los campos infestados; es preciso intercalar otras plantas. 

No se conocen procedimientos eficaces para la desinfección de la semilla para prevenir las enfermedades, 
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Espiga de maíz atacada por Ustilago maydis (D C.) Cord. 
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Polvillo o Añublo del maiz 
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Enfermedades del maiz 


Polvillo del maíz =— Añublo del maíz 


(Hojas de maíz atacadas por Puccinia maydis Bérang.) 


Las erupciones al principio rojizas-parduscas y después oscuras, casi negras que se observan sobre las hojas y 
chalas y con menos frecuencia sobre el raquis de las inflorescencias masculinas, están formadas por aglomeraciones de espo- 
ros del hongo denominado (Puccinia maydis Bérang.); es la enfermedad que se conoce vulgarmente bajo los nombres 
de añublo, rulla o polvillo del maíz. 

No causa perjuicios considerables en los años secos, pero reduce los rendimientos en los húmedos. 

La distancia conveniente entre las plantas y los cuidados de cultivo, previenen, en parte, la aparición y propa- 


gación del hongo. 


Hojas de maíz atacadas por Puccinia maydis Bérang. 
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INSTRUMENTOS Y MAQUINARIAS 
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Cultivo del maíz. — Preparación del terreno 


Arado con dos rejas y asiento. 


(Existen arados con una, dos, tres rejas y más, a tracción animal o por medio de motores 


Cultivo del maíz. — Preparación del terreno 
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Rastra con discos y asiento 
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Cultivo del maíz 


Rastra articulada 


INSTRUMENTOS Y MAQUINARIAS EMPLEADAS PARA EL CULTIVO DEL MAÍZ 


Cultivo del maiz. — Preparación del terreno 


Rodillo de cuatro secciones, con asiento 


Cultivo del maiz. — Siembra 


Sembradora para maíz **Ciclón”? de tres hileras, con asiento 
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Cultivo del maíz. — Siembra 


Sembradora para maíz, sistema Lister, de dos sureos, con asiento 
(Existen con un solo sureo yv con tres surcos) 
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Cultivo del maíz. — Cuidados durante la vegetación 
Cultivadora para maíz 


Cultivo del maíz 
Cultivo del maíz SISmpra | 


Sembradora primitiva | 
para adaptar al arado 


Siembra 


Sembradora perfeccionada 
para adaptar al arado 


Cultivo del maíz. — Cuidados durante la vegetación P 
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Carpidora para dos surcos Cultivadora-aporcadora para sembrados con sembradora Lister 


, 
| 
J 
h 4 | É 
| - , * y e MA 
' t / 
] y y / 
Í ! a * .— ñ 
] 
aÑ ] ' 
' Ñ 
3 . h 
' 
3 Ñ 
Ho "ld | 
A 11 
Ñí , mn 
3 e a y 
y 
- LA - 
Ñ x 
; 7 | S a >> 
á J , ” it a ' 
AS 9 A 
E A 
' 


/ 
Cultivo del maíz. — Cuidados durante la vegetación 
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Cultivo del maíz 


| Recolección de las plantas verdes para ensilar Preparación de tallos verdes para ensilar 
| Cosechadora atadora para tallos de maíz verde y maduro Picadora de maíz para silo 
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Cultivo del maiz. — Desgrane 
Motor a tracción Ruston, para desgranadora 
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Cultivo del maiz. — Desgrane 
Desgranadora de maíz, accionada por medio de motor 


Cultivo del maiz. — Desgrane 


Desgranadora Ruston 
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Cultivo del maiz. — Preparación del grano 
E Quebradora 
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Cultivo del maíz. — Preparación del grano 
Quebradora 


Desgranadora 
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Cultivo del maíz. — Desgrane 


Cultivo del maíz. — Preparación del grano 
Quebradora accionada a mano 
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